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¡Qué dulce desengaño!" 
¡Bien haya, amen, el que apuró su daño! 

>a -i . . . . . . .'!»¡ 
CALDERÓN 

, i'p.'-i' t •(.' • '•!• r;i 
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'¿ 1\ 'f H l S > ».. 1 i fit,: o'} 
V fj » 1*5 T 

Magnífico y eleganté salon dg Estudio,• Cierta en el 
foro que guia á lo interior del pajaeiq; paorta ú la iz-
quierda que da paso á tas habitaciones interiores del 
departamento de Vetagqiieft, ^rtfa eb segimdb término 
que conduce á un gabinete, y Un& puerta de escape 
que presta salida áitaíC4niara Real, al iado una ven-
tana. Cuadros colgados que'représetatap * ¿otratos de 
hombres célebres de la ópoci á'quefeerefierela acción 
del drama, como los del GoitdeJaique,r$uévedo, eteU 
Una gran mesa con tapete carmesí ; iiMiéal vi lia con 
jarrones y copas en otta tnesá redonda y! uit armario. 
Un caballete, sobreel ctlal se Verá el retrato de cuer-
po entero de Felipe IV, dando frentej i Já primera 
puerta de la izquierda» Enmedio del salon una, gran 
copa con lumbre. Por diferéñtes juntos der la escena 
se verán esparcidos varios «bjetosicorrespondientes 

al estudid dé un pmtokv n . u! - í¡ 

» : . « r . * j 
ESCENLA PRIMERA. 

\ 'i?;•».• •: .. < .I-i 
V E L A Z Q U E Z y el BB*. M t*VQf*1W*e et, telop¿ aparece, e¡ 
Rey puesto de pié darás 4el caballete, ' jrtc&iertyfa 
beza y apoyando la mm en tí apeldar de u^ sitíon que 
tendrá delante, y sobre el mal filará el sombrero. Velaz-
quez delante del eabaltete fon ta paleta ¿¿l lienzo y los 

pinceles en adem**4* fistafil* retratado. 

I T E T . Será preciso qiie 
las obras del'yajlípauo; 
que de Veuecia JÍ tflqpenp^. ' j 
copies lqs. mejores cuadros; < 

'jU 

í i 



enriquezcas mi palacio. 
Por que te aprecio, y eonoxco 
tu celo, no he vacilado 

V E U Z Q . Permitan, señor, los cielos 
que merezca vuestro agrado 
cuanto hiciere, que en serviros 
honra y prez á un tiempo gano. 
Conoceré á Miguel Angel, 
á Corregto y Garábagio; 
veré las obras sublimes 
dte Yinci, Urbino y Ticiano, 
¿los eminentes genios 

Í que sobre ellienzo grabaron, 
el tipo de la belleza 
eon asombro de los sabios. 

KILY. Sé que anhela conocerte 
• / • el pontífice romano, 

y ¿lemas, que le retrates 
en la iglesia de San Pablo* 

VELAIQ. Todo por vos, gran se&or: 
en decitfó me complazco; 
que á vos de mi fama debo 
el universal aplauso. 

REY. Di mas bien i tu destreza.— 
Piensas partir solo? 

VELAZQ. Acaso 
me acompaQáié mi esposa, 
pues nunca nos separamos. 

REY. (Ya se destruyen mis planea.) 
VELAZQ. (Oh! qué venturoso cambió! 

Aprovecho este momento, 
para dar á su traslado 
la animación, que es la vida, 
él carácter de un retrato.) 
Hablad de empresas heróicas, 
de proyectó* elevados, 
de generosas ¿técioneá 
que des^íer^eta entusiasmo. 

RET. Dices biei; tíiMs se tne ocurre, 



nuestra pláljc^.íywkofK w » n 
de lu e s p e d j ^ ^ ^ ^ , ) >,vjl -» ' 
que es p l a t i ^ . ^ ^ ^ , , „„ 
el de e s ^ ^ i ^ Q ^ w , , ,.íjf .M!1> 
á la molesu^ ^ í í p w f t w ) , , v /. ., ! Í : 

• • que s i e m ^ f f l & m m W ' > n i 
A d e n ^ ; ^¿mVW^sr} • ™ * v> 
requieren íftd^pefld^aqa » *íirt 
y escluyeqj^Ofi¡caM^os» ,! - ka i 

VELAZQ. ( S U W M B H P I ^ ^ F M ^ M ^ I-: «IUF 

busco U s w w u m w !•• i1 

ni que ^ siryMe obstáculo . ^ / Ü / 

á quien tan 4 t t e w s v i m o . . -
Al contrario, méestimula ,¿ i.ii 1 f 
y me alientan ros encantóse ' . i i 
Fuera trancos doloroso i *i n * í í 1 ' :i' 1 
separarme.de, su lado* U:: ^ tu ' • » 

\ P^esItadoro como i un ángel, , 
Apenas termino un cuadro, * \ 
es mi mejgr.Te?orapens& mi f. 
un e)og^;4éiSiÚilébioSé>i: í ih o^ul 
No ha<M «ugho.qw a<|id mismd, t> 4 

celebró la $0ttejansaü»í' i;i /I -1 / w 
estrechándome) eh sus beatos, i i >-i «< ¡ 

REY. La miró ntughol F ; RAU I ¡ » Í I/ 
VELAZQ. , V»IN:'!fSMal^ t / ^ p 

Y no lo juzguéis eatrafió» i i i¡ : > / 
porque mjraba;a)/puttor i i i; > 
y al ilustre soheiHoo ; * uu u 
á quieu admira Y respeta. M 

(Se anima el R¿g> pi Velázquózpinld ó<fn afam)ú\ 
(Qué no decaiga^ Dios sanio! > . Í 
Ya se animó su semblante*) i 4 u 

REY. Puesto qua tienes en taiHa 
el parecehdéí ttí esposa,-> a !..' /?{} j r \ ¿7 
yo, que su .talenfeKapfamfo^; 
saber la op&nion q t ú a i e r % - : .*! 
que de mi tfeoe^ou : . !i(¡ir ¡ 

V E U Z Q . > IPóriábio/ (. N I : 



os venera y ̂ é^élíi^láip^ i;i,ul 
vuestros ^ u i 

que me o t é i ^ ^ ^ á a l i ^ ó 4 ] ' J '%u 

REY. A grandes(Mé¥^ÍfíKtó)éj^VjU>ín ul 1 

nunca es ^ M l t í ^ t t i i i ^ ' 1 ' " 1 ̂  
VELAZQ. (La antigu* É Á Í ^ I Ó T Í ^ t f ^ I E W H >ív/ 

y son mis e ^ ^ l ^ ^ ^ ^ y j 1 ^ ^ H 1 

Le b a b l a r é i h t ^ ^ ^ a Ji' '1 ' 
por si coú&fjol m t t í M d f ' » * * * * * -v.w 
Y el mfritetror Cttnytefhiqoc? 

R E T . Sigue b i e i ^ K ^ C * * « T T L ^ ^ ^ J V ^ 

V E L A Z Q , • ,U GRAB dlpíbnw»ti«#? 
Hombre de tesouijEtaprojor í • 
bien lo tiejteude«M$tra4oi" áip* 
Y Ja infanta illargarit* 1/ 
gobierna biensus ESTA dos?- .«m . 

REY. El Portugal m# uraátdrna ^ K >, nn \ 
con su dominio5n sensato.^ ' Ü r . 

(Se anima ti fija ta títía *n la puerta que tiene de 
frente.) -sumí'* mj íhfííh:;*' ^¿iií.if;/ 

(DoBa Juanaí Su müj^r!;-! ¡ iui 
Junto al balconíseiha sédtaddu: 
Me ha vistoi ya wgexin i ib fú . 
Desde áqui la efctoy mtfawdo?) 

V E L A Z Q . (Vuelve la vida»*m rostro/ D I 

Pardiez que he tenido tacto! Ú . ; » 
Ahora piensa en Pórtdgal r. Í 
que se le va d* Jar manos, ^ jm .h 
y en reprimirlo imedita í »• / 
convocandoÁ Sus; vasallos, « M ^im-
poniéndose á la eabeza 
de sus valieftfcts soldados.) 

R E T . 4 ( O H celestial herhiQsnra! \ 
Por esebehar de tüs»lábios • n .¿, 
una palabra amorosa. . 
diera todo cuanto valgo.) 

VELAZQ. (Bien F magnifietí soberbio! ^ 
Si así pros%«tí4,lo acabo. 
Hasta sus ojos ge encienden; : d 
sus pupilas son dos.rayc* * 
de luz.) No-volváis Ja cara; 

I • V » í i 
.1.,./ 
i"J*í»Í i 

ti i ¡;* r 

I ) f 

m »1{Í t'lir 
«v.f.! ; / 



conservad un breve ralo . \ A J . H ' 
esa e s p r ^ s k j f ^^flWrfra. ' 1 

pensamiento ^ m t á f o M * n u w ^ ' ' 
y en igual ptttttó 
sigan vuestrosiííjWt^rí 1 i 4 ^ ñ 

Re y # (Siento ^ !••>«• 
mi ' i h f l t iMo. ) . * 11 

VELAZQ- (Soltando WtÜk&k^&fctol) '1?'- < 
Victoria, señor, victoriaíío^íhn . > J .i>u. n 
Contemplad. N d o * t e l lauro! . I A K M Y 

REY. (Mirando el retrató^ <" r 4 
Bien; mé agifadaí/I ^ .«WP KLMÜÍI: 

(Respondiendo i mbqidnalmén te.) 
V E L A Z Q . 

el Portugal*»** lia'salvador n¿ 
Solo falta á ¡rtó .ventara ^ í n 
que á besar mê  la¿ mawioift» •> r.¡ 

(Le besa tom^í^.'^*11*^-** aniUa )f 

R E Y . T e l a d o y « « A U ^ E M E O M ^ O . ^ ú t u ! R ^ M , * 1 

V E L A Z Q . Acepto TIA*$th>agasajo. I ^ ^ 
REY. Eres mi a m i g ^ V i e ^ * J *>¡ 

< reloj dehesa.) 
Las nueve; defttftgmmaparto. ^ 
Quiero M t i f i o o ^ t i reina»j« i ^ 
un asunto reservado;* 4 í* : 
(Juana, adiós: nd ¡¿artirási 
Lo jura Felipe íIVI): ^ 

(Vdse por la puerta de eseape: VeUnquezle acom-
paña.) .j ü.r -í 

, .o i i n í; IH i fil *M , M /. Í ; 

f/ «.; J" I ' ' /i , 
»!'!'.! i . 

V Í i í i | :íi » '/ ••••• • •• • Í:f j I 

f • ' i i , ; i , f' ••¡iAí 'n.i ii.Hí. > o »• 

JUANA YLU¿QO Y E L A H & V " 

i *<1 ' .ut* >;>* ?' * • •' i' '; '* ' ¿ 

J Ü A N 4 . Su ausencia bendiga el cielos *>u\ / 
y mal haya su porfiá * - ? í 
en venir con (ál frecuencia H i ; ¡ 
á esta morada tMwptía^^-^v** í 

V E L A Z Q . (Sale.) Querida JuaBa¡! >̂  ^ n • / r.. 
JUANA. ! ftiJMegoh 



V E L A Z Q . 

JUANA. 

VELAZQ. 

1 — ^ % 

Este aniUo!.fri; ¿ «m 
i. 

JUANA. 

VELAZQ. 

JIJARA. 

VELAZQ. 

JUANA. 

VELAZQ. 

JUANA. 

i'; '};»?) 

' • i l í * 

VELAZQ. 

firf 
r;?4' 

escuché cuanfepb^p^dtv vl> u 7 
Pues óye?ift^jiot*pu>)r; 
Sabrás como ***** * mm^ h im n<j v 
á estudiar las m q ^ 
del arte. : f¿) 

i i «v 
N u e $ t r e U 9 iíiu*s? ^ u ; 
Iré coutigotHjioiMv f«i 

Separadas v i v i r í a V, ^y.aó.u 
dos almas que se i&fctfftn% ra; ^ ¿ i 

del Rey Felipe U copia. 

La semejanzas* con>pi*U; 
la ejecuciof* me fesciua. 
Peoiarén todoe lo misma? s \ 
Quién habrá contradiga, 
que es del moo|ur4^det^psi 
la imagen, mas esprésíva?; { ^ j 
Bieii sabesqueaoexagero; 
tu destrea^ieq^MK^di^ 
que siempre at litum t r a s t a d a s : 
la naturaleza mistos ;- ,V J mUíi^ tú? 
Priocipe délos pintoresv «muín!.) 
no te aclamauen leí *ilto?-1 o.í 
No le ek>gla Alonso Gimo? • \ v . 
Y mi padre ao te admira? 
Mi preceptor , mi maestro. 
Su lábio el cielo 
El vaticinó ibis Ü 
cuando á su lado en Sevilla 
pinté mfcprimerás #btas./y 
Me tendió su mano amiga, 

que andando el tiémpo sería*¡ ¡i;a. 
pintor de su juajeataáj u>.•>'«.¡¿¡ 
Mi felicidad.cti^yrma; im? ¡,u o 
tan venturoso ipraoástibóv : ^ í'.V-
No ei envidiable la dicha 

. < hi 

y / j'; 

. Y vi /! 

- i U 

.MÍ! 

¿r / í ¿1 

«.\/ M / 
I,- i 



* * 
que me deparan log ti*Jo*?i j IV» 10 ¡ / 

JUANA. Eres f t l isf ; T o K j v ^ i i f -MBI;N <¿Ü|* 
V E L A Z Q . Dütaearoigav :<> 

lodo cuantat»é>r6d** * I • • ' »v I. 
que soy diefaósbatestigua* f r 
No es lu anjormibienmas grande? 
Mujer amable yü^ádUa^ f i. 
cuyo rostro me enagenfc^ .•> .1 
cuyo acento ine erfasia. . / % 
La imágen d*<4p b e l l e z a , ; u h < .ir:/ !••'/ 
la inocenéta que cautiva, • ^ , ¿ » ' -
y el simpáticapmdteí - í tv ;! 

• retrata tu fa*#v£aai '.r.i ^;n / 
Ven, modelo <f* Jas vírgenes : 
que en loñ&mffowúe»8e*ilta •• i' 
venera un p«ekito crfellatto.¿; , 1 ¡ 

Solo ante tt ée « r t ^Mui ! 
¿ S ^ a i r a i a * ^ vckmkencia.) 

JUANA* Siento un gozaities^licaMe. "i 
Y cómo UQr'i"'-^ ^ ¿ - !) < /. i n 

V E L A Z Q . • ^ ^ 

J U A N A . Me has hecho lkw«*..w?lp tés?i 
Se humedecen ineiilbA ¿ 
de placer, f lablariuo pueds; j> 
y lodo mi M*agka¿ ^ f'» 
aquella emocion «tblime 
que se s ien ten y no sa 
Luego dicett loé incrédulos: ^ 
que no hay%fortuh» fomaplid**' ¡1 i ' 1 

V E L A Z Q . Ellos mienten;fia-dfaftirtnu 
Una esposa JM «cáricia; ; ¡u ^ * 
el mundo mi nombre Melania, i 
y todo un reywpmeí suplica : ? 1 1 
que mi aposento abandone 1 

y en su palaeio resida. ' í , : r í̂ o n 
Rey que fabricó eaapuwta? = n j, f ¡ 
con la intencieii esélwiro* > 
de venir frecuentemente ' * - < > • t; 
á sorprender mis vigilias. 
Un monarca* generoso;**; Í ¡ » ¡ /-AJÍ 
que á sus fieiUs^>comiéz^y\>' 
y que me sienta -¿¡Mi 7 



Ifi 
y por últiibo ¡mbtioa ^ j • k y.'ff f 

que nadie mas que Velazqué** J 
le retrate! NQ cumplida 
mi ventura? Deyl&tcietoÍMÍ " > al»*: 
las gracias.na¿irepetiii*sSiU / > 
Pert quémiro?tds ojos v*. ; : «>/: 
en esa puerca ié*á$an¿ -SukuW. ¿ I ÍÍ 
Qué contemplareis •tárva*;1'! u-. 

Juana- ¿ Jíada^Diegowv , 
VELAZQ. Dilo sin reparoj la ih i^ : . UO^-FÍ»;'»;/* 
JUANA. Pues, no maplace* que *ÉLtrey>M I ! 

con sus frecuenttfrf'RifitMj;:«»<*»> h y 
interrumpa tús trairajbsvt in <-u.y¡vn 

VELAZQ. Sabes queel: rey N.V/ 

y que coWpéfm comedias, 
JUANA. Para quer ía* :con^ jau ) un M>uvr¿ 

de]a^orte»..N0>e&mentira: 
lo -dicen.varte^poeUs.vt ^ n n 

VELAZQ. No des crédito á la envidia. oimV- y 
JUANA. No reformas.t^tosMittfdros? 

Hace tanto qüe. reiau: oJ *¡;d < r: 
al notar loáidesaciertos >hvu«i;ií 
que en; tíuá sacra familS a <uú<¡ 
cometió el pintor, augusto? iu* oIh-i v 

VELAZQ. Y hay quie&dél monarca «exija A 

la perfeifioiy eiiiii&attif r ¿ '¡d.í 
que con teson<no cultiva? •»;'!> - : Í 

JUANA. Sí, Diegoitúnola ignoras.D T <U>| 
La pintura y & poeéiai^jn * y ^ f 

• exigen mas que* afición^ .ÜU I muí 
y asi se rddiéuliaaiñ iou • l . 
aquel, que iáin elementos; u t, : 
insensato se dedica* ; ' 
á egercer, lo qée no liaeé . ¡ ; * . ¡ ¡ •. 
con intención esclus iva . , i ¡ 

VELAZQ. Muy poco te,gusta ei rev; ? , I 
Su proverbial cortesía. ^ w-r , 
agrada muchoiá Jas dama*. , , 

JUANA. Frivolidad bien mezquina i i ltr *<") 
de que se paga<l*carte,: ¿u. ¡; f 
y que nada eignifiea* v , ; i n 



No prefcunvasque répruebe ' f 

del rey la gáfotifértá; 
mas le faltan otrás dotes... 

VELAZQ.#Reconoce tu injusticia: ¿ 
Es mi protector:; , n 

JUANA. (Suspira.) 
VELAZQ. Prosigue^^ povquéáuspirás? 
JUANA. En fin, el 'rey no rae agrada,'•> 

perdona quegiásiJo diga: JM¿•>»> no i 
porque Diego!., teamó tantolm ti 
Quién se.aceita? r :> 

MURILLO. (Sale.) Buenos dias. 
•«.'«ir'/.'ü i i1;.; r.% • 

* .» jlj i y • 
i » • * t.»i" 
- rM » 

iÍ VAianmARI¿ 1!>.. 
í í;K 
* íS í' * 

}• , t:s ".<• 
-fr-" •• -1 j 5' 

' i» 

•;i-.a ' -ti 
• * 

• ¡U ' \ 4,1 OV'Xíb! ...! TK' 
JUANA,,VELA^QCEV-, S I U E A I F L . I 

•i • "«•' ' • , .. , r i 
- • ; i i t 

MORILLO. Mi imprudencia he eonoeido; r i<" 
pero Uamadlá valor, 
pues quise ver ?al pintor 
de la fama enaltecido; V ' . ' > i n / 
Dispensad mi atrevimiento, 
pues cual hombre de valían r ; 
disculparéis laosadía ^ ; 
que me ^ra|ii ftes^eaposento. y\ 
Una santa*eaMIáéion; n '¿í« ^ - / 
hasta MaM&aneha guiadov 
porque láte entusiasmado ¡1' 
mi sensible corasen^ i ; 
Bajo este aspecto sefcciHov !. / ' . m ? 
bajo esta htfmilde ropifl* rs/ 
me conoceneii'Sevilla, n A u ó ./ s 
por Bartofoibé'Müriito:; 

VELAZQ. Murillo! '»ÍU •/::!. WY -HUÍH-;,JF'Ü. 

MURILLO. Es&etafamacioq < > . f 

revela que conocéis;.'.«M 
V E L A Z Q . Vuestrasobras. Qué querteis?' (Con interés.) 
MURILLO. Enseñanza Y proteccionJ->urU V VR¡ 

JUANA. E S notable su franqueza/ >**>>ia ̂  
MURILLO. Mi vida de síAfelriftresi ^ / 



ho tuvo mu» preceptores « ? ¿ 
que la gran naturaleza. 
Ella me. .vió meditar, ;] 
ella de mi sol apiado, 
ella su auxilio medió, 
y ella me ensenó á pintar. ' , 
Nunca legróloslautele^, . 
que ep;taú?^ntimíasinorp#ed^€, 
y en ocasiones, «láWije ?> i K Ir 
la paleta les pinceles, c 

VELAZQ. O S supuse con grandeza, ¿t'V 
MORILLO. Mi paioillenod^hudos, 

esta ropa, y cinco escudos 
constituyen mi riqueza. 
V aquestos escodos soor 
recompensa que menan dado 
por un burro que he pintado 
en la ptfárfa de Wiftfe%oit. 

Juana. Y por tan poco dinero?... 
MORILLO. Si tal; PÉRO M E vengué, • 

porque en el afeno plantéu.[\ -
¡a cara del posadero* n 

V E L A Z Q . (Dándole la mimo:) 
Buen Murillo, 

ime * 
de mi casknoisakteeis 
pues en ella «oationtrftréis^ ; 
la proteocotpn queiufceans- ;J 

JUANA. Rasgo de noble ¡ I U A A L G I A Y ^ 

que apc*ebo;siiicei!aitióJllo; 
pues MuriUo9^lnaneamo»tky 
ese amparo moMtcfo. 

MURILLO. I|e dar^TTTAA ^ V A alipiito^ 
VELAZQ. Qué mayor ¿atisfiieeton 

que proteger i ál Urfento?, r: 
Hubiérame yo elevado 
al rango quegwoabow,*: 
si una mano protectora, „, 
119 me hubiese e&tü»*Mo? ? 
Doy pruebaside 'ag^deoj^; 
alentando i os pintores.,, 
y así pago losifo*o«$& v , ¡̂  

* ^ 



T A -

que el, cíela míe lia comedido.«¡ > 
(Se oye una campanad*mtte¡ retofitéiinesa.) 

la esposa delnsobeítinb, < ^ 
Murillo, vengaesa ¿mano. ¡ K v j * 

(&éonila* trttem. A J#*ha.} / 
Disponedle babifaddnv í: Uuvj • -i 

hoy á lo& dM ttosi/ha utiído, ' - I H, ! 
en seBsMfeagradecido " 
os pidiera... 

VELAZQ. Qué? 
MURILLO. (Con vehent$tc^^zbf2Lto\ 
VELAZQ. Tomadle. / (Se estrechan.) 
MÜRJLLO. El favor que obtengo, 

pues vine á buscar el arte... 
y entre nd^bífádbs lo: rengos 

VELAZQ. OH! no taittk1 admiración, ^ > i ; 
pardiez, que volé'abochornáisj ' 
Con 
me l l a m a d t t b l l ^ V ^ ; * ' 

(Besa la mano éeW ékpdtk V1 «fe*¿> Jitona le sigue 
hasta la puerto*)1 íUy> <tu* <>Í?O 

< • í 4 > J, 1 : 

IV . 
íi i í» ,..5 

¿ í¿ t•» m • :.. • f y j * -
MORILLO. Mas coii el gozome olvida a 

de mirar* con «detención 
(Observa el rctrrtvdéVrey'v Juajhtioca!una campa-

nilla p sale an triado vl que da disposiciones señalando 
á Murillo.) ««i/».w • j 
MORILLO. Magnifica^ménaciofi! • «i-¡> 

Escelente dolorido! < -r. 1 
v \ lia iaimkaWe franqueza ^ -

de este sublime creador 
ha pegado al bastidor 
la misma naturaleza. 



Sin ¿ibbftrg^enifesfc* rohrio,! » 
.. difiere* entonaron* ^ v * 

(Vti&JtH&iMlypseitola alctmdro.) 
Sí, señora» imitadmn! »! 
Este golpe , de; Tic woo. /lUni^I* 

JUANA. Bie®/seguWé^$te «retente 
si gustáis; Ita. : • • iXP.iÜ 

(Murillo gqMtnfaifl yéndoMconel«drUdaj) út. 
MURILLO. De Ticiano; es SU ma&efca; K ^ u! 

de él, se evifleftite^ n j 
; • ....M:úb?q gv» 

^V-.n* Í / 
^ v ^ v»<>rí> .(ujnnH 

JUANA, ¡ P W - ' 

,.').!'H !:» 'íi-:> -:*:f ?>ífí 7 < )Iuf 

. ij'.VMiV:̂  'V. j 

•s'í ?«' 
\A s ; * 

ai? 
•ni jV-,> 

L» 

Soberano rey de 
p ro tec to r^ «u 
tu tcasMft m 
con semblóteanas 
si de mi e s p ^ ^ftillQra^u u n.u¡ 
ejLroas ¿¿rfrihlft enemigo* oh v v\ ) 
Qué me importan los honorsyv v ̂  j \ v 
con que aumentas su prestigio 
si comprar con ellos quieres 
mi honor |Ap< 
Esta ignomihitfáá'ffarta 
que á mis manos ha venido, 
solicitando iÉprtát t t tó^. 
Mas no quiero repetirlo, 
pues tan «otomirmwAwlt* > ^ Ü Ü II 
me parepe; qijtft iQi^pi untilfa * u r» í> 

, (be arrmia m la,cm^v.i 
Perdonaré tu estravio, .-AUv.-.V 
mas nunca SepAíY^MQuea* ;íí 
cuales fueron 

(Abrese la 
luda á Juana.) 

«mmtíirey que 
i > < 4 l \ 

iof>ít:.,|id Ir <>5)sr*í)i» 



'luí!oil' h ov;i«j 
• M i f H'f a* / v J ¡íU: 

CSCEI lA yi» ;. 
* Ao y.ilI 

• /{tV'ii:>ítj¡> ill ÓÍÜIhv',» >0 
JUANA. (Dadme «ielé santo;r ^ ^ 7 

en tu ¿voleceioftconflef) u.W a <>Hp 
REY. El cielo guarde flotpIn <| '>i<>;; 

pura, ftagaftte y Úzann. > H t i !o 
Dios os guarde^ Doña luma^ 

JUANA. Con él vengáis; $rato señor. Í IJ / 
REY. Desaparezca^ xa* bien, ' Í ¡ i f 

de ese rostro laitristeea: ' ^iv^p^. 
no merece;mr$Be¿& ¿¡¡ i <¡ >tj.: 
tan inclemeíkité desdeii; vf -n¡> o 
No hay satisfacción; cumplida >:i 
para mi, ni de^íralor , ox I) , , » 
si no aluQibrá'TOestrb' amor n' ^ M 
la carrera, de i m v ¡ & > vu-.'mU í> 

JUANA. Galante so&efi verdad. Í u \ n ¡ ¡ 1 

REY. No sois es t i l l a del Cielo? »•¡ if:» ^ 
JUANA. Alumbraros yd* jaflMD^fdo > / 

vivir en la oseuridadt / < I ÍÍ 
Y si alguna? luxdéspido,¿ . 

* soy como lunainddestavI - » ^ ¡ H U Í 
á quien o n s o l s e la presta, V 
y ese.$pl! es* un mando, • * <v0 

REY. Siempre,^ siempre despreciado! "/ 
Vuestra fieraoondicionv> ? > 
escarnece laemocion í a¡¡ ¡r. 
de este pecho enamorado, ;: ; u 

JUANA. En lucha,tanpalhadada, \"A 
contra vos, -sabránvencer, . 
el pudor de .una mujer* im í 7 
la fé de uáa esposa honrada; oup 
Y ved que es iiifeua j»oqi<M^p. > Í •!> 
indigna de vuéatroíDombrey*\ ¡ \ v.v 
hacer to{ ükrqge al Jiombi*/ ; í 
á quien vende» p r o t e c c i ó n . n 
Es muy natural qué¿os diiela 
la respuesta* que es daifa;; u - i 

2 
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.¡T3Í 

pero el honor ultrajado 
es altivo y se revela. 

REV. Me duelef t t fe f tNl Í33$ 
de las palabras que oí. 
Sin duda aLiaAl^vmaiisf, 
os olvidáis de quien soy. 
Y aseguro ipor Wtó» ih f í H | » 

el hombre ^oexta «mito&tú. fmiv\ 
JUANA. Vuestra M* la¿piotopiteion;; «O 

vuestro elIqjustoí^esbOiHo; I ra* > 
REY. Porqué culpaá« lniicci;ito :̂ M | * S Q 

soporto la humUlaeioho !] i «>*••> 
Mas la ingratitud]}sfcñorayjtmi;? on 
con que r eckaá»sboa»antegoj H. i 
da maj9iti(}npetuiai)iubgau^ y d oZ 
que el coraron a&édertora.jn? tnr.q 
Mi amovopmpief«iMfea|i^n!r. on i* 
si degisto de m i íntica to U .r.v i ¡ ? : 
Reflexionad .tefieoment* 
de quién $efc£4aí vbntUjaw? ' <,7. 
Y sobre(tteto:̂ ¡p«BeaíisX ^uii/itlw»!/. 
que no evitaií tatieatrea Miles, \ñ* 
pues con ar*as drisignfciesyi i t: h Y 
batirse es tectertotá^nú n^ v ^ 

JUANA. Vuestra%tMÍmtíí tebtoieia/! 
no espereis, ééyqmwm**ft¡j*.> > 
Miertua^ipiewilwTparlo ./sí» 
seré con vos<téaibracta;v*ii i it i 
Que al fin hallaré onípode9 >'>fru ? > ? 
para lograriaai fiepoaog^ ^q 
El cielo me»ilftó¿ ud'esposo, huí . ^ n 
que me sabié-defetu&r*, nv r/fí»*<v> 

REY. Y la esposa na adivina, W>nq b 
que á uiíestreriioapptando, : : d 
del espQM preparation ! b > 7 
va, la perpétua ruita?! ob í;í;^ru¡i 
Piense ^ebtmarécto jiikioj i i i . 
pues no loíd%bd«Í0}ova#yr??v mírij» h 
que alUjdri»e*igi^ntahai*v;-vinn ? 1 
levantajr pafedoi u tnqj ic ieo uq* -j i g! 

Af/.'jt 
. t»4 

/ </ Tíl 



JUANA 

R E Y . 

JUANA 

JBw» 

JUANA 

R E Y . 

R E Y . 

JUANA. 

R E Y . 

JUANA. 

osa; 

JUANA. MSÉS 

Qué me decís! 

con que template? 
Qué horror! 

Pronto comienía el terror ' 
de la atritnüáda e&pé&a; 
Mas permitid que presienta, 
ó que venturosb arguya, 
que habrá otro sei quc! désfttóya 
la inesperada lórtneAt»; • 
que aunque lejtís, 1« bonáriza 1 

hoy contempla et rey Felipe, 
tal vez pronto la disipé, 
con el sol de •saiespéifetteá. :f 

Injusto fue ml ce*)dr9
 1 1 

pues suponer no debiera 
que á tal estrené: subiera 
vuestro in fund io rencor;1 ' 
que aun cuando en ef pechó tñinde 
la pasión, está obligado > 
todo hombre á aér honraido, 
y todo rey é ser grande 
Presumís que el hombre Egregio; 
sustenta otras condiciones, 
y está exento de 
por natural 

eft la ¿titobrfe, 
es el monarca mh espejo*, 
cuyo universal reflejo/ * ^ 5 

contempla la muchedumbre.: 
Me encanlaisl Dejad qué ulano, 
imprima el labio gozoso, ^ ' 
un ósculo venturoso 
sobre vuestva" blanca mano. 
Es vana la pretension, / • - • 7 « ¡" • • # .b 
Ni aun me daises* consuelo* / 
No se jiaeeldigno mi anhelo,»< 
de esa humiWe concejsion? v 
Pues aunquefaite é laUiey > * / 
de cabal lero (Quiere coger1é> la mana) 
(Retrocede.) i Jamás! r* 
Señor, reportaos!. » x 
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JÜANA, R E T , É Í J R I L I O , deunvainandalaetpada y ponién-
dose delante,dAf^i. ¡ 

- ••> * "Vi <i {f'« {i .1 ! "• .ft 1'» ''í •' I' 
MURILLO. Alrésf ^ 

Pronto en guardia! 90 ¿ 
Juana . (Sujetando 4 Mutilia.) Qué es el ré v! 
REY. Que esuis demente imagino. 
MURILLO. Perdonad, no os conocían > -
REY. Pues yo reconozco en té v 

un miserable^aseaiuo! 
JUANA. Respondo de su inocencia; « 1 ; 
MURILLO. Dios me tenga de m mano * 
REY. YO castigaré al villano: > ' 
MURILLO. Se me acabó la pftciendai r 
REY. Traidor; humilla |a espada: < 
MURILLO. YO villano,,yo traidor? 

Respeto ido mi; ofensor f 
la pers ona que es sagrada; ; 

mas perezca su traslado! s 
(Se lanza sobre el retrata tomo para herirte y se detiene.) 
REY. Hierel Tu .furor qué aguarda? 

Mi retrato te acobardé i . u 
MURILLO. Por que está muy bieh pintado! 

Ah! perdonad mi locura. t 
En ese lienzo venero « 
vuestra imágén lo primera • í 
auqque admire la pintura. 
Si anduve ciego, importuno^ 
ofensa me hicisteis vos, i 
que no sufriera por Dios * 
del rey abajo ¿ ninguno. ' 
Antes si de igual manera i 
hasta qtie vos me iqshltará, 
veinte vidas lequitara ••'» 
si veinte vidas tuviera. ( > k 

JUANA, perdonadle su osadia ¿ <1 í 
Es un pintor forastero.;. ' 1 V 

REV. Jó ven audaz y altanero. 



* 

JÜANA. Yo os juro 
RET. ' . ( i f lr tom>'mhti i>rccio\1 

Es atrevida y >! ' « m • 

(A Juana.) De cosé& étié hari de íin^ortaros 
tengo, señora ^ i fe^&bfa i^ " " Yt -1' 
y me estorfiá é3CeMp&l"}í* L 

(A Murillo.) Os p é f e ^ ^ ^ ' t ^ ^ M . ) 
MORILLO* H¡U?» ^Mnklegria.) 
REY. Bien está, o t w \ -f:i¡t 
MORILLO. (Cuatitá altivez.) - 5 i 
R E Y . N O se r 4

 Í 

el atrevido épiétí&HJ:hJ 7 • < 
(A Murillo.) Vete pm&bf - '! <¡ •'•< 

MURILLO- (Se levanta.) {b\o$ me áSistaV)MI ^ 
REY. Si murmuras, por qtiiéh Üóyl.il'1 

MURILLO. Ved, sena*, ytt íhétóy.. ; -^v ^ 
(No te perduró 7 

A }í 

r-iY \\ , t ü¡ ./ "ji, 
JUANA, R E Y . 

,W-'j'Ü 'V-A\\ \\ ',) .y*/.!:-? 
R E Y . ( C M ¿¿¿PESETA;) , I ^ J I: M <••• Í 

Y es pintor... ese chiquillo? ? n¡-i| 
JUANA . Tiene grandeá pretensiones . / / ¿ 

de serlo, y disposiciones. í; ». < iV 
REY. Cómo se llaijpa? h^ Í.:JM 
JUANA. f f Miiríüo. ;«': » r ! ti 
REY. Que es un mozoide¡afee&tu*aff V » Í .vU,¡.:í / 

declaró su proceder. 
Pienso que be?d* eondcer /r : ¿ ( 
algunas de sus pinturas.^ . ; H 

»\ \vn sDexJtwi cosa 09 quieto hablary ^ v ü u 1 
y respuesta Aguardo ansióse^ A M v 
A Italia va vuestrcr esposo, ; ; k .:» x / ¡ a 7 
le pensá i sacompañar? / ^ * ;>j u¡\¡. 

JUANA. Acompaño ¿ miáiarido; M.^h-n vn[\ 
REY. (Sonriendo.) 0¿ hibetó equivocado. 
JUANA. L O tengo soKeitado* f i » >í . r \¡- < 

y mi esposo ba eeasenttdoi - i ? 



I 

* * 

• t N i. *" 'i 

RET. Qué importa m 
sí p ? M W w * 
Destruirá vuestro proyecta ,, ... 

JUANA. Pero SI esa, o^ulta trama , 
Jlega á descubrirse ua dia^ ; 

, 0 tan insensata porfia, A l 
^ amenguará vuestra rama. 

BEY. En mis planes hay recato: 
y mi golp^ cierto, r ¡ , r 
sin ponerme s - / , 
No es el rey tan i^i^n^to.,; r 

JUANA. O S inspira S ^ n á s ! f ; t - s 
REY. Siempre afortunado fúf. \ , . • 

Quéreis que luchemos? ^ i , , 5 

JUANA. (Despues de un momento.) SIL . ¡ Ü I ^ 

R E Y . Veremos q f u ^ puede MFT*. :u 

JUANA, R E Y , y VELAZQUEZ. 

. "rlh , ,< / r >:. 
V E L A Z Q . (Despues de haber taludado al rey.) 

Traigo un glorioso meniaje u 
para ti. Y<*¡í»V¡ . ¡ 

> 

' i " . ; 

i • i» 

I •, I „..»• I I I 
v 

2 » 

JUANA. Cuál es, 
VELAZQ. N O puedes .venir ooftipigo^ 

cual pensaba, en mi vtya^ 
JUANA. La causa saber* jquitiera. 
VELAZQ. Te la dirécsiftdemora. .. *» ^ j j t:¡ 

i (Dándole uripHegoi) 
La reina nuestra seibra^ : i % 
te nombra su can»ace¡ra^ M 

(Mirada satisfaótérta del rey ; aspecto'indignado de 
Juana; sencilla indiferencia de ¥jrtasquez$ 
VELAZQ. Con tiern^osoljcitud* / v ^ M 

que te diga me: ha ordenado, 
que reclama tut cukkdo 
su qutbranuda saluda 
(Al rey.) Eso calh» el soberano ; i K/ 
y por él miüapest medra? s 
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JUANA. 

A 

R E T . 

y luego esconde la taino. 
Os agradezco, eb verdad, 7 

tan distinguido presente; 
señor, seré complaciente. 
Decidle á su majestad 

que siempre-i»fc#é<WiflpHr -
con mi sagrado deber. 
De la reina, camarera, 
por mi protección os veis, 

Stf amiga... y su companera. 
( Vase sonriendo y Velazqtuz le acompaña.) 

nt v 

ESCENA x. 
V & t̂óU -̂TftTJHlSltf. . A*Kl 'M If/ J .tv.s'li 

Ynmmtv. niu Ĵ̂ H-v^ lo '̂ ^V.ñAii^ .üY.myiV 
• wmm al m 

Sagaz y astuto burló 
la defensa que A m p u hu'A .uwij 
Cielos! Cómo dfetruiré JI 
el lazo que m e t a Ü l h ínbí!Oí| o O - :uJ 

(Arroja *bi0Rego sobre fthiM^.j .¿ /ral 
iohá;t>oJ ioi ü*) *:>I <»i/) b 

• • 080q¿9 íiil 4JIip IJ 
1J 

Ai'.übnMOá1'/ ^b OKisíi tm\ tun 
t.f. i 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
,» J J Í JTJ 

; rio buf ido ^ojon'J 
u n k !<> obííKií'» ^íutnfvinb;,.: «v/ 

ífíñíW ¡r^inwí; trio/ ?!» • i * « 
^OlíitMiíOiü lií td.í Ul/H'/U 



« 

in-

\i Í 
.o*IÍ: m i;{ j o^oul / 

ÍÍV .tY-t i 
í>íí¡H í̂lÍí<:¡ fi KCf 

j i f j t o ^ > ?VÍ*)>¿ ,ioií 
m i) ">!l>h'jn 

; «í' ¿ ' i f r ékméá» 11 11 ffT l i l i ? M11 i 

ohíñ^ni» fin 
Wrxnmwj u(¡ f <;Í 

• ,ri'Vf'>0 1:0rr»vío'i(j f¿«í «ir̂ 'j 

U decoración 
: • V . " • ' V > " A V - \ ú ' ) y í V ( u V , A \ M ' i ' ' V / , í 

ESCENA PRIMERA. 
JDANA, CAMARERA. Aparece la primera vestida de grande 
etiqueta y mirándose al espejeóla camarera d su lado 

con un adorno de cabeXa en la mano. 
onijrj tilui-i, y 

CAMAR. Está á vuestro gtjstol ;>.«(• I: u .I ,.f 

CAMAR. O S pondré el addroeffnf ;.¡n. „m \ i< 
JOAN A. {Ladei¡me*) SMVV. 

déjale en mí tocador 
hasta que mí esposo venga. 
Retírate. 

CAMAR. Bien, sefiora, 
con permiso de vuecencia. (Saluda y vase.) 

ESCENA I I . •'••>.:!U.'íl'i V Í J f . ;;Í.J / ¡ ; 

J U A N A , luego MORILLO. 

JÜAKA. Enojosa obligación; 
yo adornarme, cuando el alma 
me devora amarga pena! 
Dentro de breves momentos 



me prsentaré átHPHfÜMV y-'ifr ho 
honor (^ ' taft ' iél Mtf'fleliite-MIJ» 
quiere ''' 
Por facilitáFStttHtfhib10 l! *>' « 
á mi noble «fttib&^ ! ) { 
mas si róé^&tti'stf áta£áMfx,; , ,J! 

me sobrará «.«>'»-'>i»p 
MURILLO (Sale.) Gaftd&U'élfciéf*< S É H O T T " ' 1 

qué hermoáa ¡> 
JUANA. Pronto el L E N ^ R Á ' J & F T D Á I É F Ó '

 n ! 

de la corte.'1'*-' <H' J»ia*Í*>̂  ..! 
M U R I L L O . < ^ - Q U I É Á ' T Ó ' I Í I É É Í I A F ' JLÍ, ' 

Os digo qtte%e>l#<Ii¿i«tfstf<' -»f»1 

y eso es baWétf éott f^qt téfcaV' ' ' Y 
Buen modelo, '(Mató," í; ' 
para el piáto*'t)tittqWüiéWiu>,!'"¡'l'r 

representé tfé bníMl^eO MÍ' ' ' 
la soberana beHéííÉÍ'1 ^ f "<•*> * I ¡ r¡; 
Voy á datos** eéndéfo; r -.¡n 
(Con mUUM:) tyié éY I t ^ ro s ttó vuelva 

JUANA. Me verá, poRKii'dé^ráoia;' '!^'• ' " 
mas no impWU'igfti '-totfVfeti* 

M O R I L L O . Por vos desfiftfó e f ^ L & F T R / ' ' ^ ' ' ¿ I 

- ignorando que 'é l^ 'W&J í!i,< ' 
pero si á ofeátfert* riMffeV" ''*" 
le desnudaré 

JUANA. Enojado E S T Á ^ I ^ V ^ " ' 

el soberano;*"' J l ' " ¡¡ «UÍU¡<¡ !¡: / 
MURILLO. 

Ya me «'ásttóíb' ! - ' ' 
la absolución i W é b U p l é ^ ' " ' í 

JOANA. Le habéis habUtfóT" ' ' <>¡»":i.,:<! f iv 
MORILLO. '>8i'tÜKULOÍ,'! • 

Antes de ^ d i^ééférá* 1 1 ' ! ! 1 

viendo loff ^ l l ^ ^ j j i a b ^ o o - f ' -i'»<¡ 
que las paredes'tftft&utó ' ; ' ' 
de las gaIerfa£,yicWati8b 'i;:)¡[ ¡a 
e s c u c h é - ' • 
Era el reyf ife'fcetoófci/ '>;ií»nn> IM 
Le saludo^tt^tónWfiful^ f ;»»>••» 
permaneié&'tiííeíiHtfjo;'!»« *léil } i f f 
mas de b u e n a s ' * p r i t a é ^ i ? # 



rae dice la iptfptptf,,'. i 
que nue^ .paUW p U p O t a -w.„l 
«qué c a r ^ j f a f g l l ^ t o p ^ * ,<; ..r.íiq. 
Yole hago uq^fflpgrflpq»»,;,.t[;¡ n,q 
y él a ñ a d e ¿ . W a l j y » , .^fua ¡„, ,¡ 
con V e l a z q , , ¿ ^ q á ^ f r j, >.Mt 
«Me quedo,» r e i f l ^ í 
«PaWülW WI^IWÍMWW,. oun, i!; 

de Nípq^i^V^níp , .» , ' ^ ,,.-) >i 
«La voluntad no mefalta.»nn, „¡ • !> 
«Que te,¿*cfi|f*tort»ri-«MDMdas., ( , ! J i m i ! ; 
«Y side « >¡!. 
Ya acerlfi^^iIMPCHIfMÍ! ••> <>•>•• / 
L E D I J E Q U ^ J ^ F F I R Í W , ..A^LNVIII Í I Í Í Í Í Í 

Suspenso w ^ W . q u ^ » ; 1, m.j 
y al cabo ( ^ ^ w ^ w s l f t n ^ , , . » . „ | ; 1 1 
añade con faz riaM**:,,! ul 
«me conviener^M^ a^sentea; , ,7 

á Velazquez,J.deapu&p,,,, , , , , , • < 
sabrás ctypftivfetf ¡ ,>., a ai 
En este m<Mpej*t<i .aspiMp „ un f 
por allí o t r a , , n!,,ifno.n.-i 
que según, w f qiw Kgrdf»,, i . i .¡ 

El rey de mí s e ^ s p M e • > • n..,.-l 
y al punto parte con ella:ítl¡I/,;h¡;,x 
sigo examinando.fffltfffi*» ,r«! un 
me sorpr f ín^J t f .,„. i:Y 
y dejándo las jtffMflW» ¡ , ! ¡ : ¡.I 
vine bajando escahffltt», ., m1,..| >tr\ 
hasta llegar^ ««te sitio, . O . U I V J Í 

donde una g r ^ ^ p r e ^ p ¡, , j u / . 
tuve ^ , 1 i 
Pero bajais JftfiafcW • >« . «¡ : • ••;> 
y meditáis, c<WM;«l(rey.l, ••! •»:. 

JÜANA. P resen t í an las , sqspecba*... 
El rey quiere q w pajt^s, , . , , ¡ . 
comprendo « f c n a f c ^ g W i , . ^ ^ aJ 

MURILLO. Que misterio pswrtfi Jteberf.., . , , ,} 
Ju**» Ha visto 1* ft „ .„,; ,¡, „,.,„ 



\ 
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qae profesáis á Velazquez, 
y prevenido recela 

á los fines que proyecta.—-
Un sacrificio Murillo! 

MURILLO. Nada < ! i 1 

JUANA. Meditad lo que ófreceis. 
MURILLO. Dtspfctfd?>iii vida Ímlr 
1CANA. Pues bien; ^TTEÜÁOÁLEN Madrid. 
MURILLO. l bem¿ 
JUANA. Qué respondéis®1

 I : ;<i 
MORILLO. (Con frialdad.) Queiaeqoedo. I: 
JUANA. Pero gran e s f a f c p n r i ^ ^ . / 

Lo dice m#stfd^iei^bla|Bíte¿v t »on 
MORILLO. N O S ¿ finjtó; ton violencia'T r>¡ v * 

á mi partida^ te^modúJ¡ n ̂  ^ q 
JUANA. Murillo, pues;hacedctwnt* i-r.wi J.¡ 

que nada os dijW* ni oü l > 
MURILLO. . > I* Sefliera,* ¡ -R ¡ , \ ^ 

no sabéis á doodeHega i hM? r 
mi fé, mi ag»ÍMÍiftii^to9> i ̂  ^ ¡ 
por la Mo^thí ^ t íéé fm ¿ ' ; D 

juro que aunquy aéi'ntf ftki^a n/ 
por dama doaf f w | acaban 1 

llevaba mayor eantpresa« i :; i 
JUANA. Me vereis reconocida. J J 

MURILLO. N O hay qu»ifcab!aren la vateri#. 

Soy jó ven f itempomeqfceda . ; 
para recorrer*! ««neto / ^ « 
y ver las obrastpéffeclks n? ¡ mu] 
de nuestro* gr^ndésnoiaestres; i ^ 
y si asi no sucediera^ 4 f 
mejor, me veréeMigadtf 7. ^ a 
á ser «emitirde ttnaWcetefa, v 
y diré liéffijtt'e qüe¡1píoté': • * & U 7 
no h í f i b t t ^ i t e 

JUANA. Me hacéis una gran merced . 
Murillo, mi esposo llega. 

IÁJ.Í V 
i 7¡.,.. 

;1) í 
n Itt 
'.TI 7 



ESCEliA u i l ^ i orn* 

!uílriíilf <>biiir»r;* t» J 
JCAKA, M O J W . ^ ^ ^ „ ! l | ; y (1J 

"' iím})' i>I t>niií 
VELAZQ. Salud e^*»*^(Stfui igtmmto&i 'M . M J H U I / 

JUANA. .'bnbcK ;mtíd . / / r i t 

para que vengáis c o m & f a i ^ ' i huO jx r* i 
á v i s i t a n ; n O : . fl:i r!f 

por el favimivMialiiiiiaprafiiu vw?* <> i 
MURILLO. Y ha de quedara^tpaM&adi^ ¡ ^ >>'/» .O I TNNTF 

pues no admiteíOft^^ <j h'n 

con el rostro dé larritife, o eAuw. -»j?j> 
Sí, ven tu i ^ü f t r i do , ..i.nnnh 
recibid la eQhpkQitol^ i. *>\ on 
que es m u y ( d í ^ f b d h u ) n n , ¡in 
en cuanto ab^rca^lfi Alorki%t.¿;1 •.»<>< ¡ 
reunido en i *,hí ] 

VELAZQ. (De*d&lam$fkká I. I nub v><| 
Felicitación qtt0A^ntO|ovi;m • /«>¿1 
porque lajuzgQjS&fcejNNb?:><rvv; »fí i* 

MURILLO. Siempwd%0i;!0ique sleilto^p o / .<M ííí¡ JÍ/. 
Si me Ai <•>! n / í 
voy á ver)&Ajk>taOtGaa*ir v/u, 
pues sé que viifeiMkyieercftf< . m^ j 
para entregariiritfti/billetel< t*/ y 
de un ^ih) 
un venerable e^ftóaígO'Hi ' r̂  v 
de Sevilla. ^oj^ai 
muy # r 
y el sueño, f! ̂  •# 

{HptMMtotm . -..i 
fifi inriu <;jín «jK .A/i "-L 



í/o»trí<s fo; HlftfiR u* 
m*¡ id iiip 

W Vj.jhi'.! <»>£ 
Hiáiiz nbiUi 

J***n^WntMQÜEW ¿i!j:/1 

V E L A Z Q . Me agrada M ^ o ' ! ¿ 1 M Á H C É ^ : ' ' ' '7; 
y observo que cuapto'fesprésa11 1 

se lo dicta é f c é m o n . , , 
Haré p o r q t t e ' M f e í i ' n - i : ! m , í L l i 

su mz jes ia t i ' t t o ' i t i e fa t io , u ' 
q r á ' t f & t á t ó " 
que á I tolia- .vé^coáaMlM' " 

JÜANA. Pedirte Áñ táVor ̂ s i e r a l 1 , 1 

VELAZQ. ' S '1FCHFS'RTL'W W U F I T A D 1 K ' 1 

será siómtátt ié$ Súpreiriá". : 

J C A N A . Es preéí&'qtié del rfey' " ¡ 

á cualquiera cóíila iibté'ágsrs ' ! ' 
el que no parta Murillo. 

V E L Z Q . Pues él partir no desea? 
JUANA. Murillo quiWr 
V E L A Z Q . Por qué causa? 
J U A N A . ,,• «;» , . Conocerla ' 

no pretendí. , 
V E L A Z Q . T ^ N ^ F > « « P R E ^ 

que á su edad pudie^ ; ,, 

<¡e, tan W ' * " ™ „ ••., ? 
JUANA. T a l v e z A ^ ^ O P I ^ P E P O o > w , n 

le haga obw.de esa m a ^ . . , y 
Buscó en ipi.upn^tercejpra; 7 
rogó con taláis , tend*.. , . . , .¡ 

V E L A Z Q . Pero si e l r e j se I9 m ^ . . . : , . 
J U A N A . Tu influjo E U S U ^ H O Q O . ^ , , , 
VEL AZQ . .Enamorado. Murillo 

en la Corte, c u ^ d o a p f p a s 
de llegar acaba? 

JUANA. _ ^ R ^ J ? , 

V E L A Z Q . Quizá en p o M e t f g U q a M Í * v.A, 
sevillana á ^ r j ^ n p . 

JÜANA. Es posi^e, , M ( / : 7 

M AT 



su amor el estudio, el móvil 
que le guiato á xmi ofertas! 

Juana* No culpen jwr c<mjettñr«; 
nada sabes con certeza. 
Podrá e*iati$Dtra £a«*as i 
respetemos su reserva. 

VELAZQ. Amore^,serán »n ^ d a f - r ; r , 
Y no p e rnal, 

JDA"A- . , , / , i 
infundadas no ^ w e ^ -
Cuida que efecto, m .tenga 1, V Tí Ti íJTi K fT»v *< ¡ i' 
su marcha 
si c o m p l i c e Ám«7 : 

VELAZQ. Haré cuanto e ^ é en jm mano,*. 
(Se oye ruido de Ua^e mfaw&ty fcwape.) 

JÜANA. Oigo rnidofp esa PJÍERTFT. , ' , 
El rey sera; yo n ^ pusento, , , 
que no gusto flue m e ^ a . , 

í':Jl • « -.TP ' f> 
OÍS ¡ 'I. * 

1SCENA V, : 
h r..-; í i .i... •: ->n,i •>!.'' 

VELASQOKB^ luego REY . 
.flw.J- ; ; 

VELAZQ. Nunca vino aqtií d^nOche. 
Ocurrenchf'sitigülkri 1 , 

REY. (Sale.) Saludo áDiegoVelawpiei. 
VELAZQ. Dios guardé A sta ilnaljestad. 
REY. Pienso queiib Ufe esperabas. 1 } 

VELAZQ. No os fe'spewibáv es Verdad. [ 
Vuestra "Üsita ñré hónrt. 

REY. A lo que vengo J&BTITE. ' 
Un nuevo bárgó te doy 
en mi palacio/iquí esV 
tu título. ! (té etrega vn pliego 

VELAZQ. TaiineWed.., 
REY. Puedes leer. '» 
VELAZQ. (Abre¿^ÍJ^^QTEÉ^ERÁ? , 

RSY. CNOS veremos DohaJnana, 
ya que invencible os ¿uzgais, 
que no rép aíá en los medios 



> 

f. j 

r«y que ytMéiMé tiWHftfi M-
VELAZQ. AposentadorUHfyb* -":<•• T;'! 

de 1 ,! ; ,! i i!' 
Disimulad si no aééfrto,'1 ; ^ 
porque tá t f t tKóIdgat ' r ; > ¡ 
confieso que no itaCTfceíe " • " < 
vuestro subdito leal.' ^ i» !" í j 

I IEY. NO fué mi iHt^ «Apremiarte. 
La comisión iftife flat • ' 
quiero á tu probado ingeniól -
es de tan granflé' 
que de coiri^cfcMrié'dn «lia 
eres tú solo c a p a z . 1 ' - ' •••">•>• 

(Velazquez áémctm:) 
La infanta Doftá'Téreéa !i 1 '1 ; 

dentrtrdépofe'o^áldrá • > ' ! • : : i» 
para la corte de FVftbfefá1,' • • > • / 
donde se ha tfe celebrar 
su boda con Liftl el tofcnde; > ' " ^ 
y c o n v i n i e ^ á toi plw,' <' • 1J 

antes de es to , \^h ""éttef,1 

un grave asuuto tratar, ! 

en la isla de 
este concierto se'haMk '»' '"'!' 
Esta noche sÍDr fcárdanza 
á ese punto p a r t i r l a . • ; ' 'i• <1 

Habla coa ttft&ófero, 
pues órdenes ' ; 
de darte ée&jíñé W fidks 1 

de mi tesoro *eaL*. ° 'h 'J""« 
Coa graode toagriiftcencia ; 

mi récinto Icjbrriari^, ^ 
que el rey de Francíft Se Méf re , 
que aunca hayavistó »gadl 5 

e s p l e n d i d a * stf t o n é . 1 - ! 
Lo entiendes? ' . ¿ . f ' » 

VELAZQ. • • B i i e h . • 
RET. -Nad* foils-'.'• '-I 
VELAZQ. Con que esfánócfce. ' ' " ¡ 
RET- ESWUtoSlte,' 

á las diea]l'il' ,'l" ,n ¿ 
VELAZQ. Así ?erá. ' ¡ • ' 



_ a $ — 

RET. Una W F P VS , 
Presumo que esf, mmfcoipm w 

H I / . Y.V: / 

á quien h e s p ^ g ^ ^ u ^ l ^ , ¡ y¡, 
algo te podr^fqwlafa h 'bisímfiteiU 

VELAZQ. E S verdad; v m & P W f t * ^ -mpioq 
sin duda 

se f2| íi • «j 111 > ? <) i 11 » i i f ¿ 
REY. Por qué razón? ^ R T Ó A , i4? - ? / 

. V E L A Z Q . , ? , T ; (SJÉ*FIE»PL^K^P/• ) <••/ 

que no quiere ^nflpPIÍH? ( o > ,:J 
á Madrid,, Mif-of.^!'^ *M ¡; 

R E T . Q ^ M ^ E P ^ I I ; U 

dile quetes w wjbwit^^ » 
VELAZQ. Suplicaros ofrecí .XfjüííD Pi 

que le deja|#|,9$tar \>;TV\ <i) 
e ia co»le, confiando,a ^ ^ u n • J 
cual siempre e» 

REY. A él se lo ofir|N^teis?H I:M:> I ««N . 
VELAZQ. ' U S Í J ' U Í ^ $F*T>Á -R*-. --BURL» 

A mi espojft NOO í>ini, i1 

me r e c o m e n ^ - i <̂v> v 
REY. (lntercesioit^gulaíJ) » N! / . IH¡R 

Doña Juana? ; ójno-K u»? 
V E L A Z Q . P A F T A J U A N * F ; | , ¡ S I 

REY. Con que tu mpjer? , 4 I M I» * ^ 
V E L A Z Q . (Receloso.) . « 
REY. TÚ, qué deduces?^; MT Í ^ ! *! ; »• 
V E L A Z Q . 

Nada de particular,;« ;> ri, 4 ¡ c» u ; 
REY. Mucho estraito <|u# I JLIFFÜK B 

que es atrevido y locuaz ; t 
de intérpr^les ne^esit^. obfóvq 
(Con malicia.)JD&PpjfóItaft.Wrti 
será el eaipeño. .ft»7.v? I* 

VELAZQ. (Con ¡VMUrt( 

REY, El mancebo ^ 
V E L A Z Q . Que suponéis? T H Í 

R E T . (Con intención ) M U ELOGIOS 

la tribu^.poajjri . 
V E L A Z Q . Tan misteriosas pateta?» 

nojeaUepdo^ 
RET. Vas & marchar».,, •-,.,! . 
V E L A Z Q . (Cielos!) , 

, 7 



-w. 33 — 
REY. Y en tu propia estancia, 

se queda ese perillán. 
VELAZQ. Qué suponéis? En el pecho ; 

me estáis clavando un puñal. 
RET. Perdona, no fué mi intento ,.t 

causarte tanto pesar. . . 
Fueron reflexiones solo. 
Adiós... no te digo mas. 
(Atribulado le dejo. 
Con Murillo partirá*) 

" ! 

. "' i ' 
ESCENA VI. 

i •• \ 
VELAZQÜEZ, luego J IAKA. 

VELAZQ* Tan estrana retinencia 
me llena de confusion i 
y turbada la íazon, • v s 
con espantosa violencia, r 
se agita mi corazon. 
No sé lo que ¡ne sucede. 
Injusto el recéló hf sfdó 
del rey; mi mujer no puede 
faltarme... Mas no ha exigido 
que aqui Murillo se quede? 
Insistió de talmaneray ¿ 
que en vano acallar pretendo^. 
Lejos de mí tal quimera; 
su lealtad es verdadera; 
con solo dudar la ofendo. 

(Sale Juana,) 
Llega esposa, y tu presencia 
desvanezca. miJpcura. 
Quién de su virtud murmura? 
Quién ai verla se aventura 
á dudar de su inocencia? 

JUANA. Que quereis darme á entender? 
Callas? 

VELAZQ. (Imprudente hé sido.) 
No lo pretendas saber; 
pude un yerro cometer; 

3 



mas estoy atrepéqtidev * 
JUANA. Aumentará mi agonfa 

tu silencio* • ; > > ¿''"i- .-m/ : 
VELAZQ. Qué porfíate 
JUANA. Hablabas de irti inocencia..* 
VELAZQ. Tranquila está mi coficiéftcia* 
JUANA. Y también lo está ía mia* 
VELAZQ. Fué un delirio. We et*a tosa 

tratemos. ^ ! : r 
JUANA. NO soy cúriosá. 

Desistió el rey de su empresa? 
VELAZQ. (Mucho, por Dios, se interesa 

en este asunto mi esposa.) 
Hablé con el rey., 

JUANA. ; t b u m i á o J 

accede á la prentension 
de Murillo? 

VELAZQ. (Lucho en vano. ' » 
Si en lo que habló «el soberao* 
habrá tenido r d t t t i ^ ¿ 

. i. ••»v: v • . ua , ,... 

ESCENA VII . 

VELAZQUEZ, J * « A , MORILLO. 

MURILLO. Despaché; gracias á Dios! 
(Á Velazq uez-)Cmnáo entraba, me ha parado 
un ujier, y me ha entregado 
este papel para vosi 
(Le entrega un papel y Velazquez lo abre.) 
Por Cristo que estoy cansado! 
(Se sienta junta d la mesa.} 
Y hasta el sueño siu piedad 
acosa al pobre viajero. 
Pronto desquitarme espero. 

VELAZQ. (Lee.) De ordfea de su majestad, 
os aguarda el Tesorero. 

(Murillo hojea los libros que es t dn sobre la mesa en 
ademan soñoliento.) 
VELAZQ. (A Juana.) Juana,-ya lo has escuchado; 

disimúlame un ¡momento, 



pronto volveré á ta fado. í>¡:»í*> 
JUANA . Mientras éumplefc fó ihadado, 

yo te aguantóehrtriaposento. 
(Bajo á Hurifhél éttlra^) 1 : 5 ! 

Morillo, osHebgo Vjtie liablar,! 
cuando mi esposo se ausente, 

MURILLO. (Bttjá:) Podéis, sreBÓra irtatídar. 
(Vase Juana; Veluvquez lo ha observado todo.) 

V E L A Z Q . (Se hablan B A J O . ^ D I O S clein^entfc!... 
Si yo pudiera) observar!). ( . 

ESCENA VIII» 
' ' ' 1 ' < • i: i l h . f 

VELAZQUEZ y H W U L L O . Velazquez mira de reojo d Murillo 
mientras sepone los guantes; este prosigue leyendo. 

MURILLO. (Reparando Jop jflfros yue están en la mesa.) 
«Comedias de Cajderop.» ? { 
«Lope de Vega «Arge n sola J> 
«Crónica del Rey D. Sancho? : ; 
«Del Rey D. Pedro la crónica» 
«Los romanees de Quevedo.» 
(Habla.) Este lijbffpme a^qopioda, 
que tan festivo escritor, 
me deleita eonsu prosa 
y divierte con sus versos. 
(Hojea y lee en silencio.) 

V E L A Z Q . (Oh! qué angustia!,Que zozobra! 
Mas si es delincuente, cómo 
el verme no le abochorna? ; 
Si me declaro* me humillo; 
el disimulo destroza 
mi eprazou. Quiera el cielo, 
que yo la verdad conozca, 
y si la desdicha cierta, 
lave con sangre mi honra! ( 
El Tesorero me aguarda^) 

(Velazquez se dirige á la puerta delfvro, en la cual queda -
parado á las estrepitosas carcajadas de Mar Ule que se •? 
levanta con el libro en la mano*) 

(Justo Dios, de mi ae mofa!) 



MURILLO. Escuchad esteromance .rv-v ! . v; 
de Que vedo. (Llamando 4 Velazquez,) 

VELAZQ. Qué meimporta?; 
MURILLO. Le dedica & los maridos;, ' v \ 

y se espresa en esta forflaa. fl;(¡Wr.) 

DOCTRINA P E MMIIOB^PAC^^^ 

. ROMANCE. : ; -V , Í 

• Setos y bosque^ de átófói^ 
dehesas, sotos y campos, 1 ! 

quien os cantaba soltero, 
os viene á mugircaáadó. 
JLa lira de Medeilin 
es la citara que traigo; 
y soy falsete con todos 1 ; ' 
dé la capilla del Patudo.0 

De puro casado temo, 
si me escondo 6 si me tapó, 
que los que no me conocen, ' 
me sacarán por él rastro. '*'}"' 
Conocístetoe pastor, 
conocereismé gáttado,4 

tan novillo cómo novio? 
tan marido cdmo gamo. 
Bien puede ser qué mi test* ' 
tenga muchos éiíibárazos; 
mas de tales Cabelleras 
hay pocos maridos éalvos. 
También he venido á ser 
regocijo dé los santos; • 
pues siendo atril de san Lucas 
soy la fiesta de sáh Marcos.» 

(Murillo sigue riendo, mira despues á Velazquez, y ambos 
se quedan gran rato observándote silenciosamente 
hasta qut dice.) 

MURILLO. N O OS ha gustado el romance? 
V E L A Z Q . Mi opinion será lacónica; 

pero ásu debido tiempo. 
MURÍLLO. Teneis la mirada fosca. 
VELAZQ. Hablaremos, caballero. 

(Oh! los celos me devoran!; 
(Vase y Murillo le sigue con la vista con aire de con fusion.) 

i 



.. • •.;••»{'• »)'»,• ".Tj'.;i" .*. Hi < 
ESCENA IX-... r « .: 

. >Xu í V ' í h " - ¿ J Í ; ! • 

MURILLO, luego JUANA . 

MURILLO. Hé aqui un magnifico trancé, 
una escena singüldW 
que se puede titular: 
Los efectos de un romance. : 
Interin, tan solo puedo, 
por lo qué acabo de ver, 
que Velazquez debe ser, 
enemigo QttevédOi 
Peto, qué pienso insensato? 
Me retracto, mfcdesdigo; 
mal puíede ser su etíémigo 
teniendo allí áu retrato. 

(Señalando d un retratóle Quevedo, que se verá colgado 
entre los demos cuadros. Sale Juana:) 

Pero aqui está Doña Juana; 
(Juana vase á lapuerfadel foro y la cierra con el cerrojo.) 
JUANA. Se ausentó ya mi maridé? ' > 
MURILLO. Y en verdad algo enojado, 

y sospecho que conmigo:, 
pero la ráfcon ignoro; ^ 

JUANA. N O es con vos; pienso, Murillo, 
que el Rey su inquietud motiva, 

MURILLO. Ha recelado?. 
JUANA. . J No atino • 

con la razoné ¿de s? enojo; 11 i 

pero despues que se han visto, ¡ 
he notado su.mudanaa; 
y asi, conviene advertiros, 
que si tratase íni esposo 
de buscar algún indicio, 
y sorprenderos intenta, ' 
que camineis^prev\*nido. 
La nobleza de sú peého s ' 5 

conozco; su genio altivo: 
Ja cólera del monarca, 
sé que arrostrará atrevido, 



que no temerá esponerse 
ai mas horrendo castigo, 
antes que ver eWipafiádo 
de su Tama el claro brillo. 
Pues ya coitoce» toelintenfo, 
reclamo vuestro sigilo* 
Lo promete^?. u t , ; 

MORILLO. Lo ¡prometo. 
JUANA. Os doy mil gracias, MttrilJo, 

Idos, pues, 
MURILLO. Juzgo que SERÁ P^QPISOI^ 

porque ya ej> suéneme riude. 
JUANA. Adiós. ^ , iV f 
MURILLO. Con vuesif0,pcroj*of, 
JUANA. Esperada I t o t & m * ) ! - ; 
MURILLO. Q U $ M M Q W * W * T 

JUANA. NO escuchasteis, .ese ruido? k 
(Aplica etoiji* á la} puertadé'etcaper.) 

Es el rey! que él sol© puede 
venir par este pasillo, v, ? 
Atended* : • 

MURILLO. (Me estoy durmiendo.) 
Qué mawkish ;;t¡ ? 

JUANA. Os necesito; 
El Rey aqui set encamina, 
si á otra estancia me retiro, 
será capaz de seguirme: 
público hará su designio,: 
y evitar á toda costa. 
el escándalo, c& preciso. 
Entrad en ese aposento;* < . 
permaneced escondí do,; 
y á la primera señal, 
apareced repentino 
como que quereisi decirme... 
no os detengáis Qué conflicto! 

MURILLO. Quiera Dios que n6 me duerma. 
(Entra en el gaHnete p cierra Juana. 

JUANA. Ampárame, Dios 
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ESCENA X 

i; írli"' • •i'-M 
" o i '•' ¡ •;i 
fV M.í'it': i 

JUANA, el R E T que entra y ¿Utfa el jfp^prfrp sobre 
siUon. 

. » / 

. i í > » I •" ' " I 
: i : • J JUANA. Aqui otra ve*? 

R E T . PERDONAD* 

Al entrar aqui sabia 
que mi visita os seria¿ 1 

poco a g r a d a d ; ! f 
JUANA. E S verdad: 

me desagrada y sorprende. 
RET. De mal pagada afición 

toda manifestac&n t 
importuna y aun ofende, 
Mas sabed qu$ el rey procjurst 
vuestro bien: t*} ea su ¡atento. 

JUANA*. Entrando este aposento, 
procuráis mi desnatura* 
Quien grande y noble nacto 
en tan pooft h» tener-
la fama de fina mujer, 
de una mujer comoyo? 
El rey cuando le conviene 
á cualquiera; puede honrar 
con títulos, mas Oo dar 
honor á quien no le tiene. 
Si esta verdad concedéis» 
respetad mi e$eeiso honor 
y no me quitéis, señor, 
lo que darme no pode»* 

RET. En guerra estamos, señora, 
y la propusisteis vos; 
si hay ventaja entre los dos 
está de mi parte ahora. 
Ardid opuse al ardid, 
os privé dé todo amparo, 
pero no tengo reparo 
en dar tregúat á la lid. 

«t 



^iO — 

Esto vine ¿ proponeros 
mirando á vuestro decoro. 

JUANA. Las condicióneá-%n6Á>¡ * 
REY- Ninguna puede ofenderos. 
JoA2fA-. V f d que nada habrá^ue tuerza 

mi firmé résolúqión." 
REV. Ya sé yo que eí ¿orazon 

no se conquista por fuerza. 
Distintos mis pensamientos 
son de lo <jue imagináis. 
Quiero que mé'permitáis ; 

solo hacer mer^ciifiietóps. 
Logrando esta libertad 
quién sabe? quizá algun dia 
mi voluntad bailaría1 

premio en vuestcá- voluntad. • 
De la fé con que os adorb 
os daré prueba ségúra. ^ 

JUANA, lmaginais, por Ventura, 
salvar asi mi decoró? 1 7 

Nunca espereis qué consienta 
tan estra&a coftdicion. 
No ternas vuestro baldón?1 1 

No veis segura !mt afrenta? 
RKY. Quién á mi ave Jttfcgarla? 

Yo no recohoicd jutecesi' 1 

JUANA. El mundo; que las más veces 5 

por apariencias'le gQia. '! 
Os juzgará la ophiidn, 
juez supremo/irrevocable, 
cuyo fallo inexorable 
no consiente apelación. M 

KEY. Basta ya. (Me ha confundido.) 
(Golpes repetíaos en tí puerta ) 

Pero, quién llaína á esa puerta? 
JUANA. Yá mi desventura es cierta! 
REY. Qué decís? i 
JUANA. Es éli ntarido. 
REY. Vais 4 abrir la*puerta? 
JUANA. . S Í V 

Me culpa ladüacien^ ^ u 
HKY. Esperad, teáeis ratón; 



«*S¡H»"' 

i í* í no debe encontrarme oqu 
(Va*? precipitad^ pW to puMé dé' escape dejando 

caer la llave, y olvidándote él sá^értro. La puerta te 
escape queda entornad**. Juanaabre la del foro y sale 
Velazquez con mal reprimida agitakion.) ¡ 

••..nú - .. J s i^'tiv líl-nr o 
O'» • 'v- , 

ESCENA XI. 
» Í 

Vfc¿A¿QtlEzV MSA. 

VELAZQ. Qué estacáis hacíenáoj ' : 
JUANA. (Turbada.) {

 4 Nada. , 
VELAZQ. (A disimu^r no acierta.) ' 

(La cogé^ de la mano cíufyeiftente.) 
Por qué cerrasteis la puerfa? V 
Tembláis! Estáis azorada! 

JUANA. Azorada yo? la vista 
os engana. 

VELAZQ. f ftaro acaso! 
No decís á cad^ paso . , 
que soy gran fisonomista? 

JUANA. Mal, siendo pintor T^p diestro r 
conocéis él corazon,, 

VELAZQ. Pues no tuviera razón 
si np conociera el vuestro, x , ' 

JUANA. ' Basta! í;"; .r,r : 4 : : 
VELAZQ. Os alteraste^? , ^ 
i™**- V o S ' * ' 

pareceis m^s bien.,. 
VELAZQ. Mirad 

que aguarda su majestad. 
I d á a d o r q ^ . 

JUANA. (Con gravedad.) Adiós. 
; :. 1 

ESCENA XII. 
. - /' • • í v. :'ík y i.; ui 
> VELAZQUEZ. \ 

Su aspecto me desconcierta. 
Será en duda tat, cordura 

:"(.i • . s 
a ''' • 



"i V,i '.i . J i 
' ,» , ¡ i < 

declarar^.,. Qué locura!... 

(Arroja el *mh*m sobre lame**.) 
Ciclo será una ilusión . f 
la que destroza mi alma? r , 
Cuando volverá la calma 
á mí pobre corazon? 

Juro á Dios que estoy demente! 
No se aparta de mi meqte 
aquel maldito romance* 

(Se acerca á la mesa; coje,el libro y le abre.) 
Murillo!... Suerte cruel! -
Con su descaro inaudito, 
la página en qüe está escrito 
señaló con un pincel. 4 

(Saca el pincel <fe entre las hojQZ y lé irroja en la 
mesa.) ' 

Quizá interpretó mi mente 1 

mal, los verbos que leyó. 
Quizá me equivoco... NoJ 
todo lo tengo, présente. 
Este libro Maldecido / 
me insulta: suerte tiranVf 
Mi furia en él! 

(Tira el libro con víélencla, da contra ta puerta por 
donde se entró JMurillo y y aparece este de pronto.) 
MORILLO. Doña Juana! 
VELAZQ. Qué estoy viendo? 
MURILLO. Su marido. 

(Los dos se miran g+an rutó sin hablarse.) 

V < l ' 
ESCENA XIH. 

VELAZQUEZ, MURILLO. 

VELAZQ. Que me digáis es preciso, 
por que estabais encerrado: 
por qué os presentáis turbado? 

HuRiLLO.KEste SK que es compromiso.) 
Ksplicárosle no puedo, i 



I 

A • Y-

VELAZQ. Cómo!. , ¿ u ¡ n 
MURILLO. Acaso os 

si el cielo me concediera 
el ingenio de Quevedo. • 1 

VELAZQ. (Fmeta de S$.) Vil VENGARME necesito; 
veremos, pues k> quisiste : . 
si te presta escbdo^ el chiste 
de ese tu autor fiivéfitov* 4 r 

{Desenvaina ti topada.) 
En guardia, por vida miat 
Muritlo .. pronto á lidiar; * 
necesito derramar 
al puntó tu sangre impía. 
En guardia! ^ ^ 

MURILLO. Qué es lo que piensa? 
Señor l>. Diegof Qué locura^ 
cometf yo por ventixra • 
contra vos alguna ofensa? 

VELAZQ. Calle el hipócrita labio, > 
y acepte Jo que sehtencio. V 
Negarás, cuando preseacio 
la evidencia dét agravio? f 

MURILLO. En mi hidalguía* no cabe 
• lidiar a^ui. A v - 1 -1 • * v 

VELAZQ. (Envainando-.) Fuera espero! ^ 
(Coge el sombrero que se dejó el rey; se de tiene y le 

mira.) 
MURILLO. Qué miraiáf VA / i . 5 
VELAZQ. Este sombrero. 

(Murillo tropieza, con Ip llave y la coge; Velazquez 
repara en ello.) 

>9 
MURILLO. * J V T E D ^ QNA 

(Se acercan^ los dos muy despacio mirándose con 
v - J , i !•• 1 • • ! Í ' ~ i ' ; * > : i ! ¡ . 

fijeza.) 
VELAZQ. (Examinando el sombrero.) 

La pluma que; lo engalana, 
tiene éa su estremo un diamante; 
un anillo semejante 
al que me dió esta mañana. 
(Cotejándole con el que tiene en el dedo.) 
El monarca me ofendió. 

i. í » 
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. t í I - ' • ' - • " ' " •» ' » 
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Esa llave es de esa puerta,: >uu<r$ . / ..¿ / 
será mi i desdicha jcierta? / k 

(La abre y la cierna én segutdaconviolenta prontitud.) 
Abierta se ia^dejói i > n m ! 
(Agitata.) Me ultraja su «majestad: 
(A MuriUojX fvos también;?le repito. 
En vos existe el delito 
de torpe complicidad 

MURILLO.» Segura está mi conciencia: 
vos me prestas te asilo yu w 
y cuando estéis mas tranquilo 
os probaré mi inocencia.! 

(Da luWweú Velaxqióez.) 
VELAZQ. Que no entienda mi mujgr* 

lo que lia sucedido aquí. 
MURILLO. Nada temáis, que por mí, Jl H ; 

no ha de llegarlo á eniendenÜU 
(Velazquez abre el cajón del almario ± y guarda ambos 

objetos y echa la llave.) i 
No hay duda, estoy decidido., 
Cómplicés, presos «quedáis r 
hasta que satisfagan 
el ultraje de un marido: 

(Coje su sombrero y se lo pone. Sote Doña Juana con 
un magnífico prendido.) - ; , . , . < 

! ¡ V I/. 

u -P.' ií.J 
! ! 

i ' 

i ? . ! " ; , " • i • ' , t . 

• ¡ ¡ ; in: 

ESCENA XiV¡ 

VELAZQUÉZ, JUANA, MORILLO. \ f l • .j. > 'i " V ' •• 11 

V E L A Z Q . (Se adelantaron afectada amabilidad.) 
Señora, dadme la mano, •.•N •, ••'• -»V> • y , • • -• . í •• ••» v."' ' v. 
que el momento se retarda; 
ya impacientó nos aguarda 
la esposa del soberano. / 

(Vanse por el fofó^ p Murillo losúgtie y$e queda en 
la puerta siguiéndolos con ¡a vista. Luego Üaja al pros-
cenio.) 

' I 1 ' »»;!"' '¡i"; 
Á\ -V'V V> • : • A" V V/ 
.í.i?-hf..'.••» 'hi.,.i ¿. % mkkv* i.: 
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ESCENA XV 

M O R I L L O . 

En que vendrá á terminar. 

Pensemos' juiciosamente... i J A 
(Se tienta y se levanta en seguida J 

Mas, no: me voy acostar. 
(Y ase y cae el telón.) 

f é ' ü k i ACTO SEGUNDÓ 



ACTO 
» ? f. . • • i L • \ V . V: < 

La decoración del acto primero y segunda. Sigue 
siendo de noche. El retrato de! rey fuera del caba-

llete é inmediato á la puerta de escape. 

ESCENA PRIMERRA. 

MORILLO, J U A N A . 

MURILLO. Fue mi primera intención 
acostarme, lo confieso, 
que ya era justo» señora, 
dar algún descanso al cuerpos 
mas noté de vuestro esposo 
los ademanes siniestros, 
vi sus fatales sospechas, 
y la verdad, presumiendo 
consecuencias nada gratas 
de tamaño desconcierto, 
me desveló la conciencia 
que me gritaba diciendo: 
«Murrillo, tu protectora 
padece en este momento, 
víctima de alguna trama 
que acaso engendró el infierno. 
Dormirás tranquilamente 
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en ese mullido feéhd, 1 ' .» í 
en tanto que dttña JtfáWa ! v ; t í , í 

sufre tale* étíuft-aéetópbííW 
Cambio, puefc, Qe pafrefcet, - J 

cojo la capa, el chambergo^ ' 1 

me siento en ésté sillón . : i 
y me reclino... $ me duetmó* 5 

que á buen hambre no feay piátí (fofo, * i 

ni mala camaWWén sueño. 
JUANA. Cuán buenóábislsi supiérais, - 1 

lo mucho que os agradezco v ; í ' ; 

el interés qtie ós tomáis - ' 
en mis amargos déstelbsí 4 í 
Sin duda vuestra' amistad • •''> : 

próvido me ÓtW^el ciélo 
porque alivie AispeS&ries, ! 

Diosmio! cuán breve, e í tiempo 
fue de mi dicha? Qtie triudas 
las horáS del blén hdyefon, 'V1 

y la flor de mi Ventaba/ 
-cuan pronto taariéhké el cierzo! 
A pesar de inocencia, í 
soportar apenas puedo, 
del esposo que idolatró 
el rostro airado y severo. 
Ya perdí su confianza; 
si conquistarla pretendo 
espongo su vida... nunca! 
Yo tan solo sufrir débof 

MURILLO. (Está visto; fgnorá el lance 
de la llave y él sombrero; 
pero prometí callar, 
y cumplo lo que prometo.) 
Y Velazquez? 

JUANA. Me dejó 
en esa puerta diciendo: 
«Pronto vuelvó. doña Juana* 

1 «• ' ¡ • • f, 

y con tono tal, qué tiemblo 
al recordarlo. Qué intenta! 

MURILLO. Desechad todo recéío, 
no asi perdáis la esperanza, 
vuestro esposo es hombre cuerdo: 
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euando descubra el a ^ W , * 
obrará cual caballero;, t ; : 
viéndoos modelo de esposas, i 
viéndoos de ñrtud cgemplo. ; ; j r-

JUANA. Escuchadme, V -¡ 
MURILLO. Qué mandais?; 
JUANA. Me ocurre un buen pensamiento. 
MURILLO. Ya os escu^h?., 
JUANA. , ¿ O S P R E V E I S , 

á llevar al punto nn; pliego 
al monarca?, 

MURILLO. Si (me dejan 
penetrar en sui aposento... 

JUANA. Siendo yo quien os enyi» 
no hallareis impedimentos. , : « 
Voy á escribir el billete. 

MURILLO. Escribidlo, ya os espero. 
JUANA. (Sentándose á esertoir*)' • 

Quiera el Dios que esta misiva 
surta el anhelado .«efecto,. 

MURILLO. No me pesa la embajada, (Hablando consigo.) 
y ya que dormir no puedo, • , / 
examinaré los cuadros, 
veré los ricos objetos > 
que ornan la cámara régia, • , 
y cuanto pueda; que es bueno* 
para bien pintar las cosas 
haberlas vista primero;; 

JUANA. Tocadle en el corazon, 
Virgen santa! Yo os lo ruego! 

(Cerrando el billete.) 
MURILLO. Lacónica habéis estado, 

señora, por lo que veo. 
Ni dos minutos... 

JUANA. (Se levanta y da el billete á Murillo.) 
* Tomad; 

ved que su respuesta espero. 
MURILLO. Si me la dá la tendréis. 

Hasta despues. « 
JUANA. Hasta luego. 

i 



J U A N A . 

Esia postrara esperanza / 
con que desdfcAad* cuento,' 
la veré desvanecida? ' ... 
No lo permitántós cielos! 
Qué terribfe és esperar? -

^ Despojaré mis eabéllos 
de esios frivolos adornos • * 
que inventó el orgullo necio. 1 

Mal conciertan estas $alá$ ~ 
con el luto de mi pe£ho! 
(Vase y sale Velazquez al mismo tiempo.) 

t : - ¡.." • • - m y t. j ;! » - * 

ESCENA III . 
i' ' í í i í , :>. i'*.; / 

VELAZQUEZ «FESPIUV haber seguido á Juana con la 
vista, je. reflexivo. i . 

Nada Juana; respondía « • • 
á cuanto la reina; hablaba, / 
el monarca la mifcaba r i -
y su bufón se sonreía*» 
El recordarl^atanntenia», 
y destroza mi alma, cielos! ^ 
serán verdad mis recelos? , 
Será pública mi afrenta? , 
Mas no puede aluiif arpie? 1 

No, porque en hechos me fundo. 
Mi afrenta comee;el mundo, : 
conozca que sé rengarme! 
Ya que mi duro quebranto 
y mi deshonra sirvió 
de escarnio y de burla, yo 
trocaré el gozo en espanto. 

(Saea un pomito y le destapa.) 



nquilo. 

— m 

No es justo mi proceder! 
Quién io dud 
Resolución. IJ _ 

(y a i derramarle en una de las copas que están sobre la 
salvilla y retrocede.) . ^ *\ 

Dios mió! Qué voy á hacer!!! 
(MomentojfeftgH 

desistiré!... Si m^}^ugajaorjf) i , 
cómo r e m e d i a x ^ í o f í u u n q <>¡ 
Qué cruelrem^imieutoffi ; : , i i í i 
Lucha tremend*y fetal; ^ L ; MÍ a 
que mi valo^ aniqwla^ 
Quién s^m»cW|y 
si no nació^rimj 
Esta la falta; 

( si nada,,-
Aunque la juzgo culpada, 
no puede ser inocente? 
Ella me pu4élen#i»#13#¡W ternura.) 
No exageraron mis celos? 
Qué ventura, santos cielos, 

Hallaría Ihbcenté ésp^ró/ '* 
me lo dice el corazon... 

(Dando un golpe en 
Mas hay eueste c a j o » , 
una llave y un adm&rerd! 
Prendas por mi*mallkalladas 

i %í .i. 

* • I 

'f 
1 

, i: ••• fi-que dejais jai el mofiaemtoj 
apenas b¿iU6»*l contento 
mis 
qué venís áV< 
que el rejf aquipeiiétré. 
Que Juana ees culpable? No, 
pues letpbdoírecba»af,« ^ * ^ 

(Sale Murillo corriendo con una carfa en la mano.) 

I I 1 \ , • :. I 



btrtVv» mkü.iji.tVitiitiiM*. ' i: 

M t j k m j ^ v ' ^ t á t o a^i'réy."'", M , v ' 
^ \Se torprtnátvUm ÉW&qtez.) 

MURILLO. ' (Maldita suerte. - " ' ! ' 
A Esto solo n < w m b a l y / , ; " ' 

VELAZQ. Venga ese p l í é $ r ' ¡ • 
MORILLO. ' Í F , J 1 I B V O S ^ V " " " J 

VELAZQ. Toda resisteñcti éu ... 
y si persistís, o s ; ^ , : ¡ : ' ' f 

él P¿cho de 
MURILLO. Cosas me decié, & Diegol 1,1 

que á ni^iifió ioleráía. - ' ' 
VELAZQ. C Ó M P L T Ó Í M T Ó E F 

MURILLO. Í J I 1 , ~ Ü ' 1 B T E F F T V ' , M 

VELAZQ. MuriUo^ftfóttó'feá cáVt$. , " 
MURILLO. (Si no la ébtré^b. íconffriüó ! , 
' iV'tfcLviLUl'Al Vi '.i'.MÍ VI") V/V'^ AÜZZ. 

i 
•fiáJuana?) 

VELAZQ- ' 

Espero " 
está casa a^aodoijeisJ^¿ '^ * 1 4 : ' ^ 

MURILLO. He arroiaís i ^ J Likí'i"¡J JiW i"f i.« n'i:j 
A VELAZQ.. Q u e o s 

MURILLO. Antes escuchadme!; h >'HUU{i'}({ r i [ 
VELAZQ. r r A J T ^ u w » , , /0 
MORILLO. (Un pomo pauÚÁuéU sá5¿nó ; : , 1'1* 

q u i e r o ' ' 
VELAZQ. Qué os d e l » ? * A ' ^ ! ^ J 

MURILLO. # ^ 

El cielo o*j t¿nga en sff guarda* ' , ' ' :• > Mm' J í / '>;í OI' >4i 



V E L A Z Q U E Z . CORTO agitado. 

Á W F C 
HCft de—Fe-

«Aun dur$ e p ^ i pecho la empcion qup ha 
p r o d u j o vupstra\cma/A las diez deberá 
haberp^rtidO'vuestrp espo* 
y quedareis saliSiecha de la co 
lipe cuarto.» 

(Habla.) Cual me late ^ ^ r ^ u ! / r ; 
mi pecho se despedai^ i 
toda mi se enciende, 
la ira y el dplpr, me#m?^u, 
Y justiOcarla quise?... ? 
Insensato! .^deliraba. f 
Por mi propio^ ^ r ^ o o ^ i 7 ( 
la juzgué..! Cómo se engaña f i 
el hombre que nac¿ honrádo* 
que no comprendía infamia! 
Qué aguardo, yaf |¡§|e veneno 
lave de mi 'honra la 

* h ¿i i *1 f j i' ¿ .. 

:. ' i; ..Tí r 
. U! . I ' ¡ ' ' 

I ' / 

(Le vierte en una copa y la 
Aquí la p r a b a e ^ y ^ u ^ i , 

ITAAO"? 

Í . V 

i 
ro mi 

Sí, en los dos, me vengaré" 
á las diez veq^rá el 
á contemplar uua flqr 

a el pomo.) 
I Í . 

cuyo aroma le embriagaba: 
pero la veri marchita. . ,iit s . FlfnuKi, l¡; hyv\ Ô : sin perfume, 

J'!; 

» « ! ' ! 

Qué tormento siJa 

Cielos i £1 valor me fata 

presente tengo esta cart; „ U t^'UW'1., TÍH ai) >wHol L'i'U. > 
Pero no viene mi esposa, •• 
y el horrible plazo tarda. (Mirando al reloj.) 



- mmTmí -" •""• 
Son mas de las nueve y media :;v 
oh! la impatóienbirme abrasa! / 
el rey debes pronto; 
yo misma yoy 1 buscarla. 

(Vase y sale Murillo con precaución.) 

ESCENA VI. 
, ! ' r ' ' H I , ; F',; > > i ; I 

# Ü R I L L O . 

El no contó con la huéspeda; 
no supo que le observaba 
un pintQrcillo sin nombre 
arrimado en esa tapia. 

(Cogiendo ta copa donde Velazquez vertió él venen?r) 
Arrojemos este, liquido 
latal por esa ventana, 

# $próxima d ella y vierte $l agua.) 
y pongamos otra copa 
en lugar de la que estaba, 

(Coge una copa y ta pone donde estaba la otra.) 
que aun cuán^ó dice un refrán 
poco v^néuq no1 mata/' / 
los refranes son refranes, 
y no sigmficaft nacía. s 
Mas acerca el matrimonio 
j me vuelco donde estaba. {Se1 esconde.) 

ESCENA VII . 

JUANA, V E L A Z Q U E Z . 
j ' ' * -1 *' ? . " | r i 

JUANA. Con que*marcha&? 
V E L A Z Q . . t ' A las diez, 

será preciso qué parta; ¿ r 
mas antea qué se realice * * * ^ 
ausencia tan dilatada, 1 

deja que goce á tu í lado 
de los instantes que foltan. < 

JÜANA. Volverás propto á la córte? 
V E L A Z Q . Mi espedioion será larga. • 



— 

JUANA* T Ü 
t í-ni 

, > i f i*1 > 
7 'V' 

VELAZQ. El derttoo 
que de ti irte aleje Wanda;., 
sabe Dios si paw siempre: 

JOAKAÍ Qoé dices? 
V E LAZO- NO dije nada. 

Fue preseotimietto *«*», 
sin fundamento, ni cansa; 
nacido de. la triste»» 
que mi corazón embarga. 
Sentémonos. ¡ 

JUANA. ( (Su lenguaje .. , 
me está ¿esgarrando el aínda.) 

VELAZQ. Qué inquietud W pechó álíéra? 
JÜANA. Yo inquieta? Por qué? íe engañas. 
VfeLAZQ. (Qué bien finge laVaidaráJ 
JUANA. (Oh! Marinócui&to . 

(Mirando al reloj.) 
VEIIAZQ. Qúe no estás mquietá Á C E S ^ 

y devora tu mirada ! ; 
esa aguja que áa vueltas, 
y len^aménte nos iftáfeá 

V. SV 

instantes que con la vida 
avaro el tiempo arrebatar 

. A " ' : 
Oí , JUANA. Los cuénto, v H i ^ Á ' M i f h 

veloces las Ijoraspasan, \ , v 
au^e< t r i s t e s j ^ w ^ e n t p s U i v 
sólo espresan tus palabras. 

VELAZQ. N O fue mi intento afli^rtl. 
Tratemos cosas feis"^itas. 
Una comedia famosa 
de Calderón de la.Barcfc, 
en en jardín del Retiro 
se estrenó nodbeí pasadas^ 1 

Te refériré ti asunto. 7 
JUANA. Y cómo sfs titulaba? 
VELAZQ. Espera*., 
JUANA. Cómo? ,-VÍ S R V - . ^ U : 
VELAZQ. Secreta vengaaza. P I» 

Un tal D. Lope de Alineada,! 
portugués,qüelaprivanza i 7 ../.¿v 
logró alcM^V poihvkft iimbfea ' r x t, j :» f 
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del lusitano mooarcay i i 
con una mujer faennosa n Í 
se enlazó, pot su desgracia! 
Mujer hermosa y ajena , í 
cuándo no füe codiciada? 
Un D. Luis dé Benavideís, 
galan de prendas muy altas;, 
que en cierto tiempo rindiera 
culto amoroso á esta dama, 
al verla en ajenos brazOs, ; 
sintió renacer sus ansias* 
y la requirió de amores... 
Sabiendo que era casada! 

JUANA. (Cielos, á mi se dirige, 
con esa ficción estraña!) 

VELAZQ» Luchó Leonor al principio. 
Tal la esposa se llamaba. • I 
Blanda resistencia opu&o, 
y cediendo i la demanda, » 
citó al galan una noche... 
á pesar de estar casadál 

• Sabe ii. Lope su ofénsa, 
se apercibe á la venganza, i 
y porque uha*y Otra queden 
en secreto sepultadas, 
hasta mejor ocasion i 
sufre, disimula y calla. : ¡ 

JUANA. (Decírselo debo todo? • 
Su riesgo mis labios ata!) " 

VELAZQ. Poco despuest^ai amante 
D. Lope encuentra dn la playa, 
gozándome en dn billete, 
buscando en vanó un barca, 
para volar * la quinta 
en donde Leonor le aguarda* 
D. Lope, como celoso, « 
adivina cuanto piasa.̂  
Su esquife á D. Luis ofrece ' 

' ' con répetidas instancias. 
«Qué me sirva de t e r c é r o o » 
su propiq marido^»^esclama 
D. Luis; aoeptá,)y al punto 
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el vagel corta las aguas. • 
Apenas ambos rivales ' 
de las oriilasse apartan, 
el ultrajado marido 
blande en su diestra la daga*.. 
Al poco tiempo, D. Lope ' 
sale nadando á la playa. 
Corre á la quiqta; á Leonor 
encierra en su propia .estancia. 
Solos quedaron entrambos, 
como nosotros..; -

JUANA. Ah^ealla! 
VELAZQ. Y quinta y esposa, á tiempo 

presa fueron de las llamas. 
JUANA. Ay de mi! (La dá un vahído.) 
VELAZQ. Qué te sucede? 
JUANA. N o l o s é . 
VELAZQ. Te has puesto pálida. 
JUANA. Esa relación.Me ahogo... 
VELAZQ. Anímate. 
JUANA. Dame agua. 

(Coge Velazquez Id copa y telada á Jua na.) 
VELAZQ. (Ella propia se castiga; 

su turbación la delata!) 
Bebe. (La mira beber con fijeza.) 

JUANA. Me siento mejor < 
Prosigue. 

VELAZQ. Ya está acabada 
la historia. 

JUANA. Tristé fin tuvo. 
VELAZQ. Se consumó la venganza! 

Yo soy D. Lope de Almeida! 
JUANA. Qué decís? (Se levanta.) 
VELAZQ. T U hora es llegada. 

Un veneno en esa copa 
derramé.' 

JUANA. (Horrorizada.) Encielo me valga! 
Es posible... no*., tú mientes!... 

(Breve pausa al ver la impasibilidad de Velazquez.) 
Socorro!!! 

VELAZQ. Nadie te ampara* 
IUANA. Inhumano, no el terror 



de la muerte me acobarda; j r 

el desamor, el agravio 
con que mi pob|e£a, pagas. 
Satisfacerte p o d í a a ° : 

cou una sola palabra; 
mas no lo mérece el hombre 
que dudó de mi constancia. 
Huiré de aquí: no i el veneno, 
tu presencia; es quien me mata. 

, (Vase Juana precipitadamente.) 

ESCENA VIH. i • 

V^LAZQÜEFC.-

Ah no puedpsp;st$perm$! 
(Dejándote caer sobre un sitial.) 

Qué es esto que por ipí pasa? 
. Para terminar mi ób>ra 

la resolución tme Calta? r 
7, (Se levanta $on ímpetu.) 

No, que bascaré. Ja muerte 
provocando £ quiei) me ultraja. 
No debe t ^ r ^ r eí Rey! 
E3te silencio me espanta. , f. 
—Cierro esta puer^ , 

(Va á cerrar la puerta, dan las diez y se vuelve de 
pronto con la mirada fija ála puertade escape.) 

t a s diez! 
(Abre precipitadamente él armario donde guardó la 

llave y el sombrero.) 
Ah! mis prendas!—El monarca! 

(Se abre la puerta de escape7 aparece el Rey y Velaz-
quez queda inmóvil sujetando las puertas del armario.) 
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•'•''* ' • •" 'tfff) 
E S C É M W . MíiJf í f í ; r ' 

i / i 

VnUkQUBx, Rsw a n ú 
¿.V.3- TI."; hi' "r, ' F . N I . ÍMJJJ 

R E Y . Q u é HTTE^LD D^UL? ^ ^ J ^ ^ 

VELAZQ. ¡ Q u é h é d e ITÓCFCFF 

^ Mi vistá ho os da conteoto? 
RET. Qué hacéis en este aposento? 
V E L A Z Q . Cumpliendo con mi deber. 

que os ha impedido marchar. 
VELAZQ. O S tengo qqo reb la r 

un importante secuto. 
RET. Debe se? harto importante 

si disculpa tu demora. ^ 
1 v u\ÍtéMáose á un lado al Rey.) 

VELAZQ. A lai t í tó^^íStí idtt i 1 

hoy la preténi$é un ám^ítt^. 
RET. El nombre de ese trtlddr! 
V E Í A Z Q . Aun no io pudé ibdagar. 
RET. La yidíji té ha tfe costar... 
V E U Z Q . YO tén^o igual ofensor. 

Y para vengaríbe eáp^ro 
solo que' íiab iíéís llcettcíá 
Imponed iguáj sémencia 

a v - ál duéño hé eáe másr^ toy 
(Saéá^'Wíráro itriarte y sélopféséniaál rey. 

i:.'.)'! i 

• < ; • « 

UU ".t-i 
, (Patfsa.) • 

Dudáis pronunciar el fallo? 

, \ 

quien des&onra. í un fiel vasallo? 
(Pausa.) 

Estoy fuera de la ley? , 
Queréis que el borron consienta? 
En este caso, mi afrenta, 
es menor que la del rey? 
Pienso que en vano porfío 
pues desatendeis mi ruego. 
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RET. Fuerza es que sepáis D, Diego, 
que 

iT * 

De tu e H f W angel 
enamorado he vivido, 
H sus píés^^vió" rtádído ¡ 
la intimidé; todo en vano. 
C¿ri hwiiéi resistencia ^ v ñ ' ' • 
de mi delirio' triutíf»' 
este papel itíé é&JííWó 
que acredita su iíió¿ettcía. ' 
No juzgué digfrib dé mí ' ' ! 11 

seguir ü ú fr|asto itítértto: 
con firmé attepíétotMtetito ' 
ábuscáfifHi'Whe^ni. - \ 1 

(Da el papet 61 Vétatyúezqtí* lee ̂  agitation.) 
V E L A Z Q . (Lee.) «Señor tEsf r ñodhe á, las diez parte mi 

esposo, y nádasabé dé vtrestrds intentos. 
Perdido su amjparó, 1* Única' defensa de su 
honor éí mi lüuerte. Estoy re suelta á llevarla 
á cabo si peVsíátfá Sti 'víiéstro iidigno pro-
p ó s i t o . ^ k í á c h é c o > ' ' 

mÜz^qMda íO&rado.) 
' * -' • 'I iíi f 

V E L A Z Q . Mísero de . > 
R E Y . ^ ^ • • ' F T W ^ ' - ' V : ; ' 1 

con su lectñrá qüédé. , 
V E L A Z Q . Y la he daflóVtiHrte W 
R E Y . Q U É D E R F R 4 ; ; . V ^ ' 

V E L A Z Q . v . . Sqy un iñaívadb! 
REY. Insensato! n JÍ?

( „ri.f , 
V E L A Z Q . > e iói éitfffl t l X 1( 

< ' V U V VDLTTTFTL^I / , V . . . . 
yo ven ?a^ m,.CTuelda4t ¡ v 

REY. Cómo? 7 t 
V E L A Z Q . Muñeco con ella. 
REY. (Mi locura la perdió) , . 

su desoiacipn Míe aterra, , 7 
V E L A Z Q . Qué me TARTA VA ea la tierra? 5 

Quién me ta dévúéfájt J , 
MURILLO. T Í I ¡: , Y 9 : 

(Con airé ^ ^Ji- iUi'L'J-! i; Ü 
FI R : fi lfr :.; •. >•"/ *>:í:I• ><'i '! .OJiUl Ji 

. ¿, i o u, til) '¿'.A n 



e s c e n a o l t w a . 
R k t , VELAEQUEZ^MOIULLO^JPAKA. 

' IV, ' , ? if* ;,.•" * i V ' 1 

VELAZQ. (Arojdndose4pUs de Juana.) » 
Juana de mi coraxon! , ;. r r . 
Pronto moriré contigo, ^ , 
Venturoso cpufigo 
de tus labios el perdón! 
No le niegue tu demencia ; 
este conduelo ¿ mi suerte : ¡ ,, 
tu muerte, ser£ mi m i ^ t e -

MURILLO. YO niego ^consecuencia* , 
Me despediste furioso : r f , 
y recelando prudente . 
algún terrible accidente : . 

ef te i t e w r m 

con intentos biep humanos, 
y con un juego de manos, 
vuestro proyecto frustré. 

VELAZQ. (Queriendo abrazar á Murillo.) 
Alma noble y generosa! 

MURILLO. A mí los brazos me dais? s f 
(Señalando á Doña Juana.) 

VELAZQ. No me atrevo. 
MURILLO. Qué dudaif? 

Abrazad á vuestra esposa. 
(Se abratpn Vela^uez V Juana.) 

JUANA* Velazquef! M 
VELAZQ. Juana! Él contento 

rebosa en mi corazon. 
REY. YO de igual satisfacción 

disfruto en éste momento. 
MURILLO. Eterno será el renombre 

de rey que se vence ájsí. 
REY. Velazquez, tendrás por mí 

la llave de gentilhombre. 
MURILLO. Dársela fue vuestro intento 

antes de ahora. 
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R E Y . NO, á fé. 
MURILLO. Esa. llave la encontré 

yo mismo en este aposento. 
REY. TÚ has encontrado la llave? 
MURILLO. Debe estar en este armario. 

(La coge y se la enseña.) 
Es esta, señor? 

REY. (Sonriendo.) Es esa. 
MURILLO. (Con intención.) 

Todo en palacio se sabe. 
JUANA. . (Al rey.) Será mi dicha mas cierta, 

si un favor me concedeis. 
REY. Con Velazquez partiréis... 

jamás se abrirá esa puerta. 
VELAZQ. Y por si alguno, sefior, 

quebrantar quiere la ley, 
será el retrato del rey 
centinela de mi honor. 

(Corre el lienzo y cubre la puerta con él.) 
REY. TU esposa siempre lo fue. 
V E L A Z Q . Y O dudé de su nobleza? 
REY. YO rendir su fortaleza 

insensato imaginé. 
V E L A Z Q . Sin duda nuestro delirio, 

Dios consintió y su amargura, 
porque brillase mas pura 
en el crisol del martirio. 
Desengaño lisonjero 
alumbra nuestra razón, 
no olvidemos la lección 
de una Uave y un sombrero. 

F I N D E L D R A M A . 
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